


En la recientemente celebrada XIV Asam- 
blea Provincial de Alféreces Provisionales, 
de Zaragoza, pronunció un vibrante discurso 
nuestro querido amigo Luis G. Moré Serra. 
Por la fervorosa lealtad para con esta Es- 
paña y sus héroes, caidos y forjadores, nos 
honramos en reproducir la palabra y la doc- 
trina de este español. Asi dijo Moré Serra: 

Excmo. señor: 

Excmos. señores: 

Señoras y señores: 

Compañeros todos: 


Hoy nos reunimos aqui, en esta decimo- 
cuarta Asamblea Provincial. Nos reunimos 
aquí sin rencor, sin odio, pero sin dormir- 
nos ni sestear tonta y plácidamente, porque 
sería algo así como traicionarnos a nosotros 
mismos. Unidos, si; pero en conjunción de 
voluntades. 

A nosotros, mi General, ya nos contemplan 
muchos años. Ya muchas de nuestras ma- 
dres no están en este valle de lágrimas. Las 
madres que rezaban con labios temblorosos 
y corazón acongojado mientras montábamos 
guardia en aquellas interminables noches de 
las trincheras, cara a los mares y a las es- 
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trellas. Ayer era guerra, incomprensión, odio, 
destrucción. Hoy es paz, unidad, trabajo y 
resurgir. 

Mi General, compañeros de la Hermandad. 
No fuimos a la guerra porque sí. Nos vimos 
empujados a ella, porque se ofendía a Dios 
y a la Patria. Porque se negaban los valores 
del espiritu y de la justicia. Porque la vida 
valía la pena de quemarla en su holocausto. 
No nos movieron egoísmos bastardos, ni ho- 
rizontes mezquinos y confusos. Fuimos co- 
mo iban los Conquistadores extremeños ha- 
cia las nuevas tierras por descubrir; como 
en Lepanto, a salvar a Europa de la garra 
turca; como Aragón, cuando sus almogáve- 
res O su vocación mediterránea. Fuimos, 
como van todos los buenos españoles... para 
ganar corazones. No sólo luchando para ven- 
cer, sino convenciendo con nuestra ideolo- 
gía. Llevábamos la espada, pero con la espa- 
da la Cruz, como en los siglos de los descu- 
brimientos. 

Pasaron los días; pasaron los meses, y pa- 
saron los años. La primavera volvió a son- 
reír en 1939; y en Burgos el Caudillo de Es- 
paña firmaba el último parte de guerra, y 
con él se abria el Glorioso Horizonte de la 
Paz. 

Francisco Franco se había preocupado de 
la victoria final, sin despreocuparse nunca 
de poner en marcha los resortes de la paz 
y la prosperidad. Ahí está, como uno de sus 
ejemplos, esa gran antorcha social que fue 
la promulgación, en plena Cruzada de Libe- 
ración, del Fuero del Trabajo, auténtica car- 
ta magna en el campo laboral, que se ade- 
lantó en muchas décadas a las soluciones 
del mundo actual. Francisco Franco puso en 
marcha la Nueva España, una España más 
justa y mejor, una España con un alto nivel 
de vida, una Espana con irrevocable volun- 
tad de superación, y con alegría de vivir, 
aun a trueque de apretarnos el cinturón an- 
tes de perder, como pueblo, la dignidad, la 
independencia y la verdadera libertad. 

Se nos atacó. Se nos condenó por las gran- 
des y falsas democracias. Se nos cerraron 
las fronteras. Guiso el mundo vivir de es: 
paldas a nuestra verdad y a nuestro trabajo 
de recuperación y de resurgimiento. No hu- 
bo «Plan Marshall» para nosotros. Se fueron 
los Embajadores, excepto el de nuestro ami- 
go y gran estadista argentino don Juan Do- 
mingo Perón y olros de nuestras hijas his- 
panoamericanas, creo (si no me falla la me- 
moria) que Honduras, El Salvador, Nicara- 
gua y Portugal. Regresaron más tarde por- 
que tenían que rczresar, pero sin que hu- 
biésemos hecho la más mínima concesión 2 
quienes dirigian contra nosotros el imp!aca- 
ble dedo de la condena y el puño cerrado de 
la amenaza. Y supo España dar lección de 
unidad y de fe; unidad y fe que algunos fal- 
sos demócratas nos quieren bastardear. Pe- 
ro aguantamos; y así se produjo la victoria 
de la paz y de la tenacidad. 

Poco a poco fue abriéndose paso la verdad 
de España, y con ella se abrieron muchas 
puertas que habían sido cerradas. Fuimos re- 


por la paz 


naciendo sin más ayuda que la que nosotros 
mismos nos brindábamos. Así año tras año, 
y lustros, y décadas, y... treinta y cuatro 
años más. 

Necio fuera desconocer que aún ahora se 
nos sigue atacando, y que hay quienes pre- 
tenden ofrecernos paraísos inexistentes, co- 
mo si nada bueno, ni regular siquiera se hu- 
biera hecho durante estos treinta y cuatro 
años de paz. Pero ahi está FRANCO, desde 
su atalaya de El Pardo, velando para que no 
se ma'ogre lo conquistado con tanto sudor, 
sangre y lágrimas, y para que el mañana 
responda en un todo a los principios y al 
espíritu del 18 de julio: Principios que tie- 
nen que ser y seguir siendo inamovibles. 
Tengamos, mi General, unidad en lo esen- 
cial, que con el diálogo sincero, no exigido 
sino generosamente ofrecido, llegaremos a 
mejorar lo que tan sólo es accesorio. 

En este verano de 1972 hemos de afirmar 
paladinamente que hay que colocar a Espa- 
ña mucho más arriba, en lo alto de los más 
altos mástiles del honor, del trabajo, del re- 
surgimiento, de la unidad y de la prosperi- 
dad. La España en Paz de 1972 será la Es- 
paña en Paz de otros treinta y cuatro años, 
si así lo hiciéramos codo a codo, y sin par- 
tidismos ni egoísmos. . 

Mi General, compañeros todos: Es hora ya 
de saber quién es quién. Por esta sencilla 
razón, a la España de hoy no le van los tu- 
multos callejeros, ni las algaradas. Algaradas 
y tumultos callejeros azuzados muchas veces 
por individuos irresponsables y resentidos. 
Ni le van esos individuos chaqueteros y 
cambiantes de camisa, que era azul y ma: 
ñana será roja y con flores. Tampoco le van 
los contubernios clericales e iconoclastas. Ni 
los curitas que destrozan lápidas de nues- 
tros mártires. Ni los que prefieren las salas 
de fiestas a los Sagrarios donde está Jesús, 
Divino Maestro, esperando. Ni los que adul- 
teran el Santo Evangelio, que no es de Mar- 
cos, ni de Mateo, ni de Lucas, ni de Juan. 
Ni los osados que desde lugar sagrado pro- 
claman, a manera de epistolas, burdas lec- 
turas que no son de Pablo, ni de Pedro, ni 
de Juan, sino de Mao, de Lenin, de Carlos 
Marx, de Durruti. Ni menos le va a nuestra 
España, que es decir a nosotros, esa ilustre 
caterva de monseñores con sus escritos avie- 
sos y homilías conflictivas. Pero sí le va una 
cosa. A la España de hoy y de siempre, a la 
España Inmorta! le va (porque lo exige) ¡La 


Unidad! ¡El Trabajo! ¡La Sinceridad! ¡El 
Honor! ¡La Justicia! ¡Y la Paz! ¡La Paz..., 
señores! : 


Por esta unidad, por este trabajo, por esta 
sinceridad, por este honor, por esta justicia, 
y por esta paz hemos de éstar, mi General, 
alerta, bajo el cielo azul de España, que es 
el más bello Cielo que hizo Dios. 

¡VIVA SIEMPRE ESPAÑA! ¡ARRIBA ES- 
PAÑA! ¡VIVA FRANCO! 


P. LUIS G. MORE SERRA, 
ALFEREZ PROVISIONAL 
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Del aquelarre cristiane-socialista 
reunido en San Lorenzo del Escorial 


Primero el boletin de la eficiente y bien documentada agencia 
CIO y después la gran revista quincenal de información y documen- 
tación «Iglesia-Mundo». publicaron extensas y prolijas informacio- 
nes del «mitin eclesiástico marzista» que tuvo efecto los días 8 al 
15 de julio. en el Colegio San José y Casa de Ejercicios que los 
Padres de los Saorados Corazones tienen en El Escorial. 

Esos verdaderos «mitines cristiano-socialistas» se celebraron en 
siete jornadas. bajo el titulo de «Fe cristiana y cambio social en 
América Latina». 

Esta reunión de misionóologos revolucionarios. que CIO denomi- 
nó «La Plana Mayor de la subversión clerical iberoamericana se 
reúne en España, se había reunido antes —en abril pasado— en el 
marzistizado Chile. Al encuentro chileno de «Cristianos por el socia- 
lismo» asistió el famoso obispo mexicano —de Cuernavaca— Mén- 
dez Arco: al encuentro de El Escorial nan asistido los obispos 
Osés, de Huesca. y Palenzuela, de Segovia. 

Como quiera que estos actos de agitación socio-religiosa, premo- 
nitorios de la Revolución Social, se refieren, siquiera sea en la fa: 
chada, a la América Latina. séanos lícito reproducir, a propósito 
de esos seminarios de Camilo Torres, lo que ha publicado en la 
revista mexicana «REPLICAn Jorge Prieto Laurens. Helo aquí: 


«EL AQUELARRE CRISTIANO-SOCIALISTA REUNIDO EN SAN- 
TIAGO DE CHILE» 


Es risible, si no fuera trágico. lo que ocurre en ese increible 
aquelarre de cristianos y socialistas que se ha reunido en Santiago 
de Chile. Sacerdotes jesuitas, otros diversos religiosos y laicos des- 
pistados, con el obispo de Cuernavaca, Sergio Méndez Arceo, a la 
cabeza, en contubernio con socialistas o comunistas chilenos, cele. 
braron un «encuentro», para unirse estrechamente y llevar adelante 
los planes de la cacareada «revolución social», predicada por los 
marx-leninistas, que pretende acabar con la sociedad actual, me- 
diante la supresión del sistema capitalista, que lleva implícita la 
supresión de la propiedad privada y de la libre empresa, sustitu- 
yéndola con el régimen colectivista de propiedad y de trabajo, bajo 
las órdenes de un Estado-Patrón, omnipotente, omnisciente e in- 
falible. 

Y que no se nos diga que se trata de una clase especial de so- 
cialismo, parecido al sistema social de los países nórdicos de Euro- 
pa, algo asi que puede coordinarse con el capitalismo; un «socia- 
lismo suigeneris», moderado y henévolo, sin violencias, «propicio 
para las amas de casa», como dijera socarronamente Vicente Lom- 
bardo Toledano, cuando se refería a los aspavientos y a los escrú- 
pulos de algunos que deseaban entonces, como ocurre ahora, trans- 
formar la sociedad mexicana, mediante un sistema paradisiaco, don- 
de todo fuera paz y amor, trabajo y propiedad comunales, sin ejér- 
cito ni policía, gobernado paternalmente, gozando todos de una 
igualdad inimaginable. Porque. empezando por el inefable obispo 
Méndez Arceo, todos los reunidos en Santiago de Cnile fueron an- 
les a La Habana (Cuba), para recibir la inspiración del barbón 
marx-leninista Castro Ruz, a quien han colmado de elogios super- 
abundantes; además de que, según rezan las informaciones perio- 
disticas de todos los matices, el lugar donde se celebra el «encuen- 
tro cristiano-socialista» está profusamente adornado con las efi- 
gles de Marx. Lenin, Castro Ruz y del «Ché» Guevara... 

La Santa Sede y numerosos obispos de todo el mundo católico, 
asi como la mayoría de los predicadores que domingo a domingo 
levantan su voz para orientar y enseñar a !los fieles, han emitido 





Desde México 








categóricas condenaciones de la torpe labor de agitación y de pro 
vocación revolucionaria O subversiva, que realizan unos cuantos 
clérigos y laicos; porque la misión de la Iglesia no se compadece 
con esa tarea sembradora du odios y rencores, que divide al pueblo 
de Dios en lugar de unirlo. La Iglesia ha dado siempre la pauta de 
justicia y caridad; pero no puede convertirse en agencia política, 
ni recomendar determinado sistema socia! y económico. La doctri- 
ne social cristiana, definida por los pontífices de la Iglesia Cató- 
lica, desde hace más de cien años, es la norma que deben acatar 
sacerdotes, religiosos y laicos, inclusive los obispos, para encauzar 
a la sociedad hacia la justicia, complemento indispensable de la 
caridad cristiana bien entendida. 

El clero cató'ico tiene una muy alta y noble misión espiritual: 
enseñar la verdad y guiar a los que con él forman el Cuerpo Mis- 
tico de Cristo. Nuestras leyes y las de la mayor parte del mundo 
civilizado han excluido a los sacerdotes y religiosos de las actiri- 
dades politicas, de acuerdo la Iglesia y el Estado. Ni éste puede, 
ni debe interferir en la vida de la Iglesia; ni tampoco esta última 
puede y debe inmiscuirse en lo que concierne al Estado. 

Esos que tratan de convertirse en lideres políticos de un mun- 
do socialista o que están dispuestos a emular a Camilo Torres y 
transformarse en guerrilleros, para matar burgueses y capitalistas, 


todo tienen, menos el espiritu verdaderamente cristiano. Los que * 


elogian y aplauden los procedimientos terrorificos del paredón y 
de los campos de trabajos forzados en Rusia, China Roja y Cuba. 
no podrán jamás identificarse como discípulos de Cristo, todo 
bondad y todo amor, quien dijera a Pedro: «Envaina tu espul2, 
porque el que a hierro mata. a hierro muere.» 

Tres muy graves problemas confrontamos en estos días de 
prueba: la corrupción de !: juventud; la infiltración comunista en 
las universidades, y el «p.onresismon de los laicos, religiosos, sacas. 
dotes y obispo metidos « « 'dentores» socialistas.. 

Un comentarista de-un y vio del mediodía afirma 'as siguientos 
earrafales mentiras: 

«El socialismo ha tra:.sformado la vida de millones y millon2s 
de hombres. Les ha úisde 2 las masas de trabajadores cl acceso 2 
la cultura y una cierta dignidad. Ha barrido totalmente la ercaia 
corrupción del Viejo Mundo. Ya ha realizado lo que la sociedad 
tradicional sigue reclamando sin poderlo convertir en acto e insti- 
tuciones. El mandato «2 San Pablo «Quien no trabaje no coma», 
se ha cumplido en los paises socialistas». 

Todos los que conocen lí realidad en los paises socialistas están 
de acuerdo en que los trabajadores tienen un nivel do vida muy in- 
ferior a los de las naciones capitalistas, amén de que están priva- 
dos de sus libertades individuales y de que no pueden reclamar 
cosa alguna, ni escoger la clase de trabajo que más les convenga. 
ni viajar dentro y fuera de su país, etc. 

En un diario matutino, significado por sus inclinaciones marxis- 
tas, apareció la siguiente información que extractamos aqui, para 
confirmar la índole comunistoide del «encuentro» que ha concluido 
en Chile: 

«Santiago, 30 de abril.—Los 400 delegados y observadores al Pri 
mer Encuentro Latinoamericano de Cristianos por el Socialismo fir- 
maron hoy un documento en el que se comprometen a la construc- 
ción del socialismo en nuestro continente de habla hispana, a poli- 
tizar a las masas para destruir toda forma de capitalismo, a luchar 
contra el falso orden, la falsa legalidad y la explotación, a combatir 
la dictadura y la represión y, en una alianza de cristianos y mar- 
xistas, hacer posible el acceso del proletariado al poder.» 


pEOEOQOH 5 A 


Congresos Mundiales contra el comu- 
nismo, que organiza la FEMACO 


_ Grandes actividades realiza la Federación Mexicana Anticomu- 
nista (PEMACO) en la celebración de los dos Congresos Mundiales 
que celebrarán en la ciudad de México los días del 24 al 27 de 
agosto de 1972. 

Se trata, como ya informábamos en nuestro número anterior, 
del Sexto Congreso de la Liga Mundial Anticomunista (WACL) y del 
Cuarto Congreso de la Liga Mundial de la Juventud Anticomunista 
(WAYCL), cuya organización quedó a cargo de la FEMACO, de 
acuerdo con la resolución tomada en la ciudad de Manila (Filipi- 
nas), hace un año, cuando se celebraron ahi el Quinto Congreso de 
la Liga Mundial Anticomunista y el Tercero de la Liga Juvenil. 

En estos Congresos de México se tratará de unificar a las fuer- 
zas anticomunistas de todo el mundo en la lucha contra el comu- 
mismo mundial, considerándose que contra la acción subversiva y 
adore de éste sólo es posible enfrentarse con una fuerza 
o de carácter universal. Se tratarán igualmente diversos te- 

as de importancia relativos a la lucha mundial contra el comunis- 


mo, tanto en el mundo libre como en los pueblos esclavizados por 
la tirania marxista, que deben ser liberados, con la ayuda de todas 
las fuerzas anticomunistas del mundo. E 

Han tenido a su cargo la organización de ambos Congresos el 
profesor Raymundo Guerrero, el profesor Humberto Jávalos He- 
rrera, el profesor Rafael Rodríguez y el profesor Sergio Lastra, di- 
rigentes de la Federación Mexicana Anticomunista, y del Comité 
Mundial Organizador de ambos Congresos, del que iorman parte, 
bajo la presidencia del profesor Guerrero, destacadas personalida- 
des anticomunistas de todo el mundo, como el OS Ku ¡CAR 
Kang, el general Paul Vanuxem, el general Thomas A. e Z gene- 
ral Shin Hyun Joon, el senador José J. Roy, €l a cd A 
Kulapichitr, el senador Fethi Tevetoslu, el senador Sa dies En en- 
datum, el coronel Do Dang Cong, el coronel Ernesto ie e 
señor Osami Kuboki, el soñor Patrick Walsh, el e y E dd 
Daskalakis y otros prominentes dirigentes de] anticom o de 
los cinco continentes. 


' Glosas a la homilía del 
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de San Pedro 


El Papa ha pronunciado una frase acusatoria nada nueva y ori- 
ginal, es cierto, y que desde estas mismas páginas hace ya años 
venimos repitiendo, y con la cual se da la plena razón a ¿QUE 
PASA? «Se ercía que después del Concilio vendría un día de sol 
para la historia de la Iglesia. Por el contrario, ha venido un día de 
nubes, de tempestad, de oscuridad, de búsqueda, de incertidumbre.» 
¡Cuántas y cuántas veces hemos estado denunciando este hecno! 
Mas quien debiera haber acusado el impacto —la Jerarquía, las 
autoridades del Vaticano-- se han mantenido en silencio, como si 
a ellos no les afectara, como si ellos no tuvieran la obligación de 
velar y vigilar por la Iglesia. Mucho de lo que ha sucedido está 
sucediendo y sucederá tienen la culpa ellos, precisamente ellos, 
porque no se han preocupado una tilde ante la continuada situa- 
ción de catástrofe en que se encuentra la Iglesia. Es más, si se- 
nos apura, podríamos acusarles de que, en cierto modo, hasta 
ellos han sido culpables de que el humo de Satanás y el propio 
infierno se hayan enquistado un la Isgiesia católica. Y lo han sido, 
por la ligereza de tantos y tantos nombramientos de «curas res- 
ponsables», eficaces agentes activos de Lucifer; v hasta de algún 
obispo que, antes de ser promovido al episcopado, su historia per- 
sonal en todos los aspectos no era la más adecuada para confe- 
rirle el oficio de pastor. Y cuando los pastores se convierten en 
lobos... sucede lo que Pablo VI lamenta cn este párrafo que co- 
mentamos. Con razón se llegó a decir hace ya años que todo el 
bien que el Papa construía en sus discursos de los miércoles se 
derrumbaba en los nombramientos que firmaba cl jueves. 


Estamos ya hasta cansados de denunciar a la «primavera de 
la Iglesia» que iba a surgir del Vaticano 1. Los hechos estaban 
y están a la vista de todo el que quiera mirar y ver. Si esto os 
una primavera florida y osplendorosa en frutos de santidad. no 
sabemos lo que podrá ser un invierno crudo y gésido para la Igle- 
sia. Posiblemente su desaparición. Pablo Vi se ha dado cuenta al 
mucho tiempo, o al menos al imucho tiempo «de contemplar el pa- 
norama tan desolador que se le ofrece desde su atalaya de la co- 
lina Vaticana, de la actual realidad de nuestra Iglesia, del espce- 
táculo lamentable que ofrece; posiblemente el peor y más deli. 
cado de su historia. Ha tenido, por fin, la valentía de denunciarlo, 
en momento solemue y a gritos. Lo triste es que ya no le quieren 
escuchar, porque si los que se consideran sus más adictos, como 
los del «Ya», no ha publicado el texto de su discurso —para que 
sus lectores no se enteren, o quién sabe si para no manchar sus 
límpidas páginas de impoluta ideología—, loz aque poco simpatizan 
con él o quienes ansían que el papado desaparezca, ésos ni se 
han dado por enterados del discurso. Medios tiene, y' más que su- 
ficientes, Pablo VI para poner remedio a la situación que trági- 
camente ha expuesto. Si no los aplica, cor, todo el dolor de nues- 
tra alma, tendremos que decir que es un gobernante débil, inca- 
paz de resolver una situación, y como consecuencia, agente pasi- 
vo de la destrucción. Porque de los gobernantes débiles en situa- 
ciones tensas yy de conflicto, mi abuelo siempre nos decía que in- 
vocáramos al Señor con el «libera nos Domine». 


De todos modos, el párrafo es hicn expresivo para que muchos 
bobalicones eclesiales despierten ya de su letargo y actúen como 
corresponde a los buenos católicos. La época de las inhibiciones 
pasó ya. Ha llegado el momento de actuar, de disipar esos nuba- 
rrones, esas tempestades, oscuridades e incertidumbres. Es hora 
de pasar al ataque, y con el discurso en mano, ir desenmascaran- 
do a los agentes de Lucifer que se nos han incrustado en nues- 
tras filas para aniquilarnos. La victoria es nuestra por contar con 
la promesa de Jesucristo: «las puertas del infierno no prevalece- 
rán contra nosotros». Y cse infierno desatado en agentes malignos 
y satánicos ha tomado asiento en plumas de curas periodísticas, 
de teólogos sin fe, de revistas pagadas con capital judío, protes- 
tante y masónico, de sacerdotes mundanos y relajados, de inte- 
lectuales resentidos, de movimientos de base y de cúspide, de 
Asambleas, de Conjuntas, de Convenciones, de Contestaciones. 
Ahí. ahí está Satanás a sus anchas, regodeándosc de las presas 
que ha hecho y de los instrumentos que maneja. 


Pablo VI ha dicho también como complemento de lo anterior: 
«Hay dudas, incertidumbres, problemática, inquietud, insatisfac- 
ción, confrontación. Ya no se confía en la Iglesia, se confia más 
en el primer profeta profano que nos viene a hablar desde algún 
periódico o desde algún movimiento social, para seruirle y pre- 
guntarle si tiene la fórmula de la verdadera vida, y, por el contra: 
rio, no nos damos cuenta de que nosotl'os ya somos dueños y mats- 
tros de ella.» ¡Qué retrato más fiel y objetivo nos ha hecho 2l Papa 
de esos «profetas» del novisimio testamento que pontifican desde 
las pásinas de un «Triunfo». de «Il Ciervo», de «Cuadernos para 
el Monólogo» y de tantas y tantas revistas que en la hora de la 
confusión se crigen como ntacstros de ia verdad ¡Qué vergúenza 
para tanto y tanto cura, Sin criterio, sin formación religiosa autén- 
ES que no saben ya hasta para qué los sirve su sacerdocio, que 
alimentan doctrinalmente sus a.mas y su inteligencia para la ac- 
1Ó slica» en «mananilaics» de coste tipo que tan fielmen- 
OS tados por Pablo VI! Es como para morirse de 
ee Dapasido oy esperemos que se mueran. Estas palabras del 
o OS cuidado y posiblemente les habrán sabido a 


. :4 sin : Po 
papa ES oo DA entonada y ejecutada por un viejo que chochea. 
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«Propheta magnus surrexist in nobist», habían cantado muchos 
clérigos aludiendo a los santones seglares erigidos en pontífices 
seculares. Ahora, el Sumo Pontífice ios ha decapitado. Maritain 
supo retirarse a tiempo con «El campesino del Garona» porque 
vislumbró la catástrofe. ¿Qué van a hacer los que de él copiaron? 
Es preciso que nos demos cuenta de que nosotros, los católicos a 
marchamartillo. los que el diablo no ha logrado conquistar para 
su tarea, estamos en posesión de ia verdad, que «somos dueños y 
maestros de ella», como nos ha repetido el Papa. 





Hay un párrafo con el que sutilmente Pablo VI denosta la 
actuación de muhos grupos eclesiales de toda clase y condición. 
al decir: «Se ensalza el progreso para luego poder demolerlo con 
las revoluciones más extrañas y radicales, para negar todo lo que 
se ha conquistado, para volver a ser primitivos después de haber 
exaltado tanto los progresos del mundo moderno,» Estas palabras 
vienen como anillo al dedo para esos obispos, curas y seglares in- 
sertos en movimientos que llaman apostólicos, pero que en verdad 
son subversivos. Dicen afanarse mucho por el desarrollo del Ter- 
cer Mundo, por erradicar el hambre, por llevar el bienestar a tan- 
tos pueblos que yacen aún en la miseria y en las sombras del ol- 
vido y de la muerte, de satisfacciones de toda índole y condición. 
Unos lo hacen pacificamente, con la dialéctica de las ideas, y 
otros, con las armas en la mano, echados al monte cn guerrillas 
sanguinarias, en las que no faltan algunos curas, y españoles, 
como nosotros, que traicionaron su sacerdocio de santificación y 
de paz, de amor y de caridad. Ai Papa, y a nosotros también, le 
resulta extraño que estos «esforzados» por el desarrollo y el bien- 
estar se alcen violentamente contra aquellos paisey que han con- 
seguido, tras grandes esfuerzos, obtener un alto nivel de vida para 
sus ciudadanos. ¿No es un contrasentido esa titánica lucha que 
sostienen para hacer ricos a los que ahora son pobres, si al :mis- 
mo tiempo quieren hacer pobres a los que ahora son ricos? ¿Hay 
quien entienda esta actuación? Sí que lo hay. La respuesta no es 
otra que, con la excusa de buscar el bien para los pueblos del 
Tercer Mundo, lo que intentan de veras es la implantación del 
marxismo o comunismo en sus diversas tendencias. Esta clase de 
tácticas es harto conocida para quien sepa algo de la estrategia 
del comunismo. De ahí ese aparente contrasentido, que en reali- 
dad no lo es. 


«Predicamos el ecumenismo y nos alciamos cada vez más de 
los otros. Procuramos excavar abismos en vez de colmarlos.» Po- 
dríamos repetir la frase vulgar: el Papa, al hablar asf, tiene más 
razón que un santo. Hasta en la sopa nos están metiendo el 2ecu- 
menismo por fas y por nefas. La unión de los cristianos y de los 
no cristianos es el «leit-motiv» de los grupos progrés. Estas se- 
manas podemos leer número tras número de una revista religio- 
sa, las alabanzas que se prodigan en grandes reportajes a las reli- 
giones no cristianas, como queriendo hacer ver « sus lectores que 
en todas partes se encuentra la verdad. la bondad, la moral, qui: 
zá hasta la santidad. Que para ir al cielo hay muchos caminos, y 
cada cual escoge el que ha encontrado a mano. Al menos, a mí la 
lectura de esos artículos me ha hecho sacar estas conclusiones. 


Los continuados elogios, soterrados y manifiestos, que se están 
haciendo al protestantismo son evidentes. Se ensalzan sus teólo- 
gos y hasta se reivindican a sus fundadores. ¡Las alabanzas que 
en revistas y libros católicos hemos visto hacer a Lutero y sus 
comparsas en estos tiempos recientes! ¡Cómo se ponen por las nu- 
bes las doctrinas de la teología protestante!, y todo por el ecume- 
nismo, como ellos dicen; pero la verdad es porque están inficcio- 
nados del virus de cestos herejes, y sus enseñanzas lo pregonan 
paladinamente. Por eso, cuando hablan de nosotros nos tildan de 
rotrógrados, inmovilistas, conservadores, fosilizados, integristas y 
demás palabras del uso. Nos ocian luciferinamente —por algo son 
agentes de Lucifer— y han abierto esa fosa profunda a la que Pa- 
blo VI alude en su discurso. Querían confundirnos, pere han sido 
ellos los confundidos, los condenados expresamente por el magis- 
terio del Romano Pontífice. Cuando esta gente me hable, no du- 
daré un instante en llamarlos discípulos de Satán y de Lucifer. Y 
les haré la cruz. 


Para las almas sencillas, piadosas, creyentes, para esas gentes 
del pueblo que no sabrán teología, pero que se saben el Ripalda 
y el Astete y tienen más fe que curas, frailes y monjas de la nue- 
va ola, el Papa les ha dedicado unas bellísimas palabras. «Veamos 
una gran cantidad de almas humildes, sencillas, simples, puras, 
roctas, fuertes, que creen, que son fuertes en la fe.» En ellas con- 
fía el Pastor de la Iglesia. Y es que, en verdad, hoy van a ser la 
salvación de la Iglesia. Por eso Guerra Campos se dirige a ellas 
en sus charlas de la Televisión. ¡Y cómo las conforta y las da 
vida! ¡Cómo las anima y: fortalece en su fe! Las otras, soberbias, 
no lo necesitan. Y es que ahora hemos visto, a través de las pala- 
bras de Pablo VI, que toda la soberbia de los progrés radica en 
la posesión que de ellos ha hecho el espíritu de Satán. No estaría 
de más que ahora volyiera a repetirse lo de los cerdos endemo- 
niados de Gerasa, que nos cuenta el Evangelio. 


Al progresismo y a quienes lo siguen los ha despachado mu . 
requetebién Pablo VI en su homilía del día de San Pedro. ¿Qu : 
tiene ahora la razón? IC 
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(DEL DIARIO “LEVANTE”, DE VALENCIA, DEL 10-Vil1-97 2) 


TRAPOS SUCIOS, AL SOL 


Por MARCELINO, arzobispo dimisionario de Valencia 


Un caballero, cristiano a carta cabal, me viene honrando con sus 
cartas. 

Es curiosa la que acabo de recibir. Requiere en ella mi parecer 
—es sujeto de conciencia delicada— sobre las palabras y el gesto 
de su párroco. ! de 

Este amigo mio tiene buena formación religiosa. Está chapado 
a la antigua, la buena, la imperecedera; pues conserva la mente y 
la voluntad abiertas a todo el magisterio de la Iglesia, y, por tanto, 
a la letra y al espíritu del Conci:o Vaticano ll, a las disposiciones 
de la Santa Sede y a las de su Obispo. 

«Mi párroco —escribe— no es mala persona; pero me da la im- 
presión de que habla y obra por cuenta ajena, mas atento a ganarse 
la bienquerencia de algún superior, que la del pueblo de Dios. Da 
muestras de piedad, y de que le estorban un poco la filosofia y la 
teo:ogia, cuyos estudios superó a fuerza de aprobadillos. 

No viste de sotana ni de «clergyman», sino de seglar un tanto 
desastrado, sin muestra alguna del carácter sacerdotal. Ese mismo 
traje lleva en la iglesia. No se le ve sentado en el confesonario. Se 
escuda ante los feligreses diciendo que nadie se lo reprocha desde 
arriba. 

Por otra parte, este buen señor, que tiene menos de pensador 
que de agradador de segismundos, lee y propaga el diario y las re- 
vistas que éstos le inspiran, de los que parece que saca la enjundia 
de las homilias que nos suelta; pues son todas de tejas abajo, como 
de quien sólo piensa en crear el paraiso de los hombres y de los 
pueblos en la tierra. El mensaje del evangelio, el magisterio de la 
Iglesia, la vida de gracia..., los calla o los deja asomar de pasadita, 
como rodrigones de su empeño. 

Le digo todo esto para que enjuicie kin lo que paso a contarle: 

El otro día me cogió leyendo un semeaiario que saca al sol los 
trapos sucios de clérigos y laicos. Montó en ira, me lo arrebató de 
las manos, y, haciéndole trizas, me dijo: «Leyendo ese papelucho, 
está usted cometiendo un pecado mortal.» 

Pecado mortal creo que no cometo; pero quiero guardarme del 
venial. 

Para conocer mejor la honda crisis de enfermedad, no de salu- 
dable crecimiento natural, que pasa la Iglesia y que hace llorar a 
su Cabeza visible; para orar a Dios y procurar atajar el mal, leo 
diarios y revistas de diverso matiz. 

Digame, le ruego, con toda claridad, lo que piensa de las pala- 
bras de mi párroco.» 


Le contesté: 


—Que tenía razón en no sentirse reo de pecado mortal y que no 
pasara pena por sospecha de pecado venial, ya que las lecturas no 
le llevaban a gozarse del mal, sino a dolores de él, a rogar a Dios 
y a atajarlo. . 

—Que la ráfaga de mal humor del párroco me traía a la memo- 
ria el epigrama de Baltasar Alcázar, que nos pinta a una pobre 
vieja que, buscando trapos y lana, «su ordinaria granjería», en un 
muladar de Sevilla, se topó con el cacho de un espejo, y, «viendo 
en él aquellas feas / quijadas de desconsuelo / dando con él en el 
suelo / le dijo: «Maldito seas!» 

—Que me sirve el simil del espejo para recordar a los órganos 
de difusión social que sacan al sol los trapos sucios de clérigos y 
laicos, a cuánto les obliga la justicia y la nobleza para no falsear 
la verdad ni tergiversarla por espíritu partidista o ansia de lectores. 

—Que, si nos reflejara un espejo las herejías, las dudas, las in- 
certidumbres, las ambigúedades y las rebeldias a! magisterio, que 
hoy se dan en la Iglesia y se quiere hacer pasar por cara suya en 
un saludable crecimiento natural, sería de rigor terminar los ver- 
sos del epígrama, diciendo: «La cara debe romperse / que el espejo 
no hay por qué.» 

—Que seria injusto romper el espejo, si reflejara con fidelidad 
esas lacras, desenmascarando a los autodemoledores de la Iglesia, 
parándoles los pies y alertando a todos para no caer en el engaño. 

—4Que la fidelidad del espejo exige buena amalgama, para que 
nadie tome por reflejos suyos las cosas que están detrás del eris- 
tal, o las invente la malquerencia del que mira. 

—Que la fidelidad del espejo exige que sea llano, terso, sin jo- 
robas ni oquedades, para no dar por caras de personas físicas o 
morales las que serían risibles caricaturas. 

—Que sería oquedad el pasar a posta por alto toda suerte de 
aciertos de las personas físimas o morales, cuyas palabras u obras 
se reprueban, pues no sería noble y las endurecería en su manera 
de pensar y obrar. 

—Que sería joroba la exageración, pues debilitaría la fuerza de 
la repulsa en la mente de un pensador sereno, y entraría en el gé- 
nero de la calumnia, si dejara colar algún dato falso e injurioso 

—qQue Otra cosa es el brío con que se saquen los trapos sucios al 
sol, si se salva fielmente la realidad y no se reprueba sólo por el 
necio gusto de reprobar; pues el brío depende del grosor de lo 
que se reprueba, del temperamento del reprobador, y, sobre todo, 
de la persuasión de que pastores, llamados en justicia a denunciar, 
reprochar y sancionar, guardan un silencio desastroso. 

. Que, aunque fuera verdad esto que me escribe en carta ante- 
rior: «Corre por el pueblo fiel la idea de que no le faltan, por des- 
gracia, a la Iglesia pastores, de cuya buena intención no se discute, 
que amoldan de tal forma el magisterio y el gobierno a lo que lla- 
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man «signo de los tiempos», que dejan decir y hacer lo que ur: 
giría cortar con inteligencia de amor, sí; pero con inquebrantable 
entereza», hay que tener presente que no es lo mismo criticar la 
lidia desde talanquera, que tirar de capa o muleta en el ruedo. 

—Que no sólo es del todo imprescindible la confianza en el Vi- 
cario de Cristo, sino que el gobierno de la Iglesia requiere con- 
fianza en el propio pastor, en comunión con el Sucesor de Pedro 
y bajo su jurisdicción. 

—Que son los ordinarios de lugar los llamados, en primer tér- 
mino, a ganarse la confianza de sus fieles con la virtud, la solidez 
de doctrina y, sobre todo, con sus muestras de amor y obediencia 
a cuanto diga, mande o insinúe «il dolce Cristo in terra». 

—Que una de las mayores desgracias que podrían venir sobre 
la Iglesia sería el que cundiera por el pueblo de Dios la sospecha 
de tener pastores que, sin dar hachazos de leñador a la rama en 
que se asientan, no le ahorran hachacitos o pasaditas de sierra, 
como si quisieran desgajarla del árbol de la jurisdicción que les da 
savia; pues esas sopecha les llevaría a dar la espalda al pastor 
propio y correr, con indecible angustia, al supremo Pastor de 
pastores. 


Termine la retahila de mis respuestas, diciéndole que, aun sien- 
do el espejo bien amalgamado, llano, terso, sin jorobas ni oqueda- 
des, no se pueden ofrecer sus reflejos a los ojos del pueblo de 
Dios, si las palabras u obras reprobables son ocultas o no son 
dañinas. 

Decía Horacio: «El que es capaz de inventar lo que no ha visto, 
y de callar lo que ha visto..., es un negro. ¡Vive alerta, romano!» 

Pero, si esas palabras u obras no son ocultas —y difícil es que 
lo sean en este tiempo de diálogo interminable y de profusión de 
medios de comunicación social— y corren y dañan, levantar el es: 
pejo a vista del pueblo de Dios, para que se les caiga la careta a 
los autodemoledores y pararles los pies y prevenir a los fieles, es 
exigencia en los pastores y, al menos, caridad en las ovejas. 

No sólo no merecen una llamada al silencio los que así lo le- 
vantan, sino un fervoroso aplauso y una ayuda eficaz al esfuerzo, 
a la valentía, al amor a la Iglesia, la cual no puede menos de ben- 
decirles. 

No se puede callar —se diría con San Basilio (Epis. 65)— cuan: 
do tales cosas se dicen por quienes se tienen por hijos de la Igle 
sia. No se puede callar, no por venganza, sino para parar los pies 
de los falsificadores, y no dejar engañado al rebaño. 

Los grandes siervos de Dios alzaron la voz a través de los siglos 
contra todos los sembradores de cizaña en el campo del Amo. 

Cito, como ejemplar, a un gran español y gran escritor y gran 
Santo, Antonio Maria Claret, a cuya canonización tuve la dicha de 
asistir, 

En una encendida oración a la Virgen, le dice: «¿Cómo tendrs 
caridad si sabiendo que los lobos están matando las ovejas de mi 
Señor me callo? ¿Tendré caridad si enmudezco al ver cómo roban 
las alhajas de la Casa de mi Padre, alhajas tan preciosas que le 
cuestan la sangre y la vida a Dios...? No es posible callar, Madre 
mía; no callaré, aunque supiese que me han de hacer pedazos, 
Tal vez me diréis que ellos, como enfermos frenéticos, no querrán 
escuchar al que les quiere curar, antes bien me despreciarán y 
perseguirán de muerte. ¡No importa!» 


y MARCELINO, arzobispo dim. de Valencia 








¡LO QUE FALTABA! 


SE PROYECTA EL ESTRENO, EN MADRID, 


DE “JESUCRISTO SUPER-STAR” 


¡CATOLICOS!: Se está anunciando el estreno en España de la 
ópera hippie y BLASFEMA, «Jesucristo Super-star». Ante este he- 
cho, INSOLITO E INACEPTABLE, no nos queda otra alternativa 
que la RESPETUOSA, PERO ENERGICA Y VIRIL PROTESTA ante 
todas las AUTORIDADES CIVILES Y ECLESIASTICAS. 

Es URGENTE que REACCIONEMOS. Si esa BLASFEMIA es 
puesta en escena, TODOS SEREMOS RESPONSABLES. 

Escribamos a las autoridades solicitándoles la PROHIBICION 

aña irreverencia. , : 
pS EinoS con respeto del Ministerio de no y Turis 
mo que se impida tal ultraje a NUESTRO po 5 5 

Es INDISPENSABLE la UNION de todas o NACION IZACÍ 

NES CATOLICAS para desarrollar una CAMPAÑA NAL com 
l desafío a nuestra Fe. 

remite en JESUCRISTO O UE e nació de Ma. 

Í j bra racia de , 

O AS Cristos super estrellas, ni Cristos hippies. 


¡¡¡VIVA CRISTO REY!!! 


(CRUZADA EUCARISTICO MARIANA DE LOS ULTIMOS TIEMPOg) 








Obispos españoles 


Sofismas del Pad 


[2] 


«El jesuita español Padre Marcelino Zalba, 
Profesor en la «Gregoriana», hizo al Estado 
Español, desde Radio Vaticana, el pasado 20 
de mayo —y fue «La Croix», de París, quien, 
encargada de divulgar esta información, lo 
hizo en su número del 25—, la recomenda- 
ción de renunciar a su derecho de control 
sobre el nombramiento de Obispos para Es- 
paña.» 

«Recordando —se dice en el periódico 
francés— la posición tomada en dicho asun- 
to por el último Concilio, reconfirmada por 
un reciente documento pontificio, precisó el 
Padre Zalba que al Estado Español NO SE 
LE OBLIGA, sino que SE LE INVITA A RE- 
NUNCIAR ESPONTANEAMENTE a sus pri: 
vilegios. No se puede afirmar que, bajo el 
actual Régimen Español, los Obispos le sean 
impuestos a la Iglesia por la Autoridad Civil; 
pero tampoco se puede asegurar que la Auto- 
ridad Eclesiástica, O SEA, el Papa, sea com- 
pletamente libre de escoger los Obispos que 
quisiera nombrar.» 

Tal como «La Croix», encargada de divul- 
gar la información, publicó la noticia, perio- 
dísticamente la examinamos: 

1.4 QUIEN se permite dirigirse al Estado 
de su propia Nación y hacerlo públicamen- 
te, desde el Extranjero, y desde un medio de 
Comunicación Social como es Radio Vatica- 
na, cuya Emisora se dirige a todo el mundo, 
CIERTAMENTE QUIERE ALGO MAS que 
dirigirse al Estado de su propia Nación. Si 
el Padre Zalba, Profesor de la «Gregoriana», 
habla desde Radio Vaticana, a los pocos días 
de la visita del Papa a dicha Universidad, NO 
ES TAN SOLO, NI PREFERENTEMENTE, 
para exponer al Estado Español lo que, des- 
de Radio Vaticana, el Padre Za!ba le expone. 

2. LO QUE se permite al Padre Zalba, al 
dirigirse al Estado de su propia Nación, des- 
de Radio Vaticana, es RECOMENDABLE: 

a) que, sin dejar de respetar ese Tratado, 
llamémoslo «Internacional», entre el Estado 
Español y la Santa Sede, que se llama CON- 
CORDATO, renuncie a los «derechos» o «pri- 
vilegios» que ese Tratado, llamémoslo «In- 
ternacional», le concede y reconoce; 

b) que renuncie a esos «derechos» o «pri- 
vilegios», sin que por su parte quiera la San- 
ta Sede renunciar a los que ese CONCOR.- 
DATO le concede a la Iglesia. 

32 A QUIEN se dirige, pues, el Padre Zal- 
ba —desde Roma y por la Radio para que lo 
oigan todos y no solamente España— es al 
Estado Español y al Estado Español sola- 
mente, cuando le sería fácil, desde Radio 
Vaticana, dirigirse también a la Santa Sede, 
recomendándole que, dando una prueba más 
de sus buenos deseos con respecto a la Na- 
ción Católica, quiera la Santa Sede RENUN- 
CIAR TAMBIEN ESPONTANEAMENTE a 
los «privilegios» que el Tratado, llamémoslo 
«Internacional», le concede y que ciertamen- 
te pesan sobre el Estado Español y quizá 
más —por no decir ciertamente más— de lo 
que pesan sobre la Santa Sede los «privile- 
gios» que el CONCORDATO reconoce al Es- 
tado. 

4% DESDE DONDE el Padre Zalba se di. 
rige al Estado Español NO ES —ya que el 
Padre Zalba quiere dar la máxima publici- 
dad a su intervención— desde alguno de los 
poderosos medios de Comunicación Social, 
que en Europa se lo hubieran publicado, 
como «Informations Catholiques Internatio- 
nales» publicó las cartas «secretisimas» de 
Paulo VI a Franco y de Franco a Paulo VI, 
proporcionadas a la Revista francesa por la 
Secretaría de Estado de Su Santidad, SINO 
Radio Vaticana. La «Recomendación» que el 
Padre Za'ba le hace, pues, al Estado Espa: 
ñol, respaldada por unos Servicios del Vati- 
caro, como tantas otras cosas que sobre Es- 
naña divulga Radio Vaticana y, echando ma: 
no de las informaciones de «R. V.», divulga 
«L'Osservatore Romano», Más que una «Re: 


comendación del 


Profesor español Padre 


Por F. P. DE CHANTEIRO 





Zalban parece ser una impaciente reitera- 
ción de los deseos que en el Vaticano tienen, 
NO CIERTAMENTE el Papa, SINO los que 
EN EL VATICANO desean tener las manos 
libres para presentarle al Papa los Obispos 
que el Papa ha de nombrar. 

AB Juega el Padre Zalba —¿por la primera 
vez?— con el sofisma, como quien juega con 
fuego que, si puede iluminar y con frecuen- 
cia ilumina, también a las veces quema. Y el 
Padre Zalba se quemó los dedos, al jugar 
con el sofisma, desde Radio Vaticana. 


«No se puede afirmar —dijo el sabio Pro- 
fesor de la «Gregoriana»— que, bajo el ac- 
tual Régimen Español los Obispos le sean 
impuestos a la Iglesia por la Autoridad Ci- 
vil; pero tampoco —recalcó el Padre Zalba— 
se puede asegurar que la Autoridad Eclesiás- 
tica, O SEA, EL PAPA, es completamente li- 
bre de escoger los Obispos que quisiera es- 
coger y nombrar.» 


No es tan corto de vista el Padre Zalba 
para no ver y no saber que lo que él dice se 
presta sofisticamente al equívoco. Cuando él 
dice eso que dice, desde Radio Vaticana, 
sabe muy bien que juega con un cortante 
sofisma de doble filo, ambiguo. Sabe muy 
bien que NO ES el Papa quien conoce y es- 
coge personalmente a los que nombra Obis- 
pos, como no es el Jefe del Estado Español 
quien conoce y escoge personalmente y hace 
personalmente la lista de los Candidatos, 
que presenta a Roma como «episcopables». 


Sabe muy bien el Padre Zalba que al decir 
«no se puede asegurar que la Autoridad Ecle- 
siástica, o sea, el Papa, sea en España com- 
rletamente libre de escoger los Obispos que 
se quisiera escoger y nombrar», esa su ex- 
presión NO ES clara, NI ES precisa en sus 
términos, SINO QUE —-¿voluntariamente?— 
ES confusa y oscura. 

La «Autoridad Eclesiástican que escoge a 
los que, como Candidatos, han de formar en 
la lista, de la que el Papa, eligiendo uno, lo 
nombra Obispo de Bilbao, de Salamanca, de 
Orense... NO SE PUEDE DECIR que sea el 
Papa, puesto que sería tanto como decir 
que el Papa escoge a los que, como Candida- 
tos, deberán formar la lista que ha de ser 
presentada al Papa, para que el Papa, una 
vez esa lista presentada a su examen y estu- 
dio, pueda eligir y nombrar Obispo de Bil- 
bao, de Salamanca, de Orense... a uno de 
esos Candidatos, o, rechazando esa lista, 
mande que le hagan otra. 


KE Sabe muy bien el Padre Zalba que la 
cuestión debatida NO ES TANTO la de la 
libertad del Papa, CUANTO la de la libertad 
que desean tener, SIN INJERENCIAS DE 
ESPAÑA, los que en la Curia Romana son 
los encargados de presentar al Papa los nom- 
bres de los futuros Obispos. 

Dicho en plata, y refiriéndonos ya a unas 
personas determinadas, que hoy por hoy ocu- 
pan ciertos puestos en la Curia Romana y 
Nunciatura de Madrid, la cuestión que se 
debate —y eso lo sabe muy bien el Padre 
Zalba— NO ES TANTO la de la libertad del 
Sumo Pontífice Paulo VI, CUANTO la de la 
libertad de presentar al Papa, SIN INJE- 
RENCIAS DE ESPAÑA, los nombres de los 
futuros Obispos que desean tener Monseñor 
Benelli. Monseñor Casaroli, Monseñor Dada- 
glio y otros... 

Sabe el Padre Za!ba que es jugar con fue- 
go de sofistería decir eso que él dice: «La 
Autoridad Eclesiástica, O SEA, EL PAPA, 
no es completamente libre de escoger los 
Obispos que quisieran, pues equivale a decir: 
«Monseñor Benelli, Monseñor Dadaglio, O 
SEA, EL PAPA, no son completamente libres 
de escoger para Obispos y de presentárselos 
al Papa «como Candidatos» a los que, de 
acuerdo con su propio punto de vista, qui- 


sieran Monseñor Benelli y Monseñor Dada- 


glio «hacer Obispos». 


. 
dy ¿Cree el Profesor de la «Gregoriana» Pa- 
dre Zalba que el Sumo Pontífice Paulo VI 
fue más libre al nombrar Obispo Titular de 
Denia y Auxiliar del Arzobispo de Madrid a 
Monseñor Echarren, de lo que lo fue al ha- 
cer Arzobispo de Madrid al por todos bien- 
amado y llorado Monseñor Morcillo, del que 
Monseñor Echarren fue nombrado AUXI- 
LIAR? 


¿Qué Obispo de España puede aceptar lo 
que el Padre Zalba insinúa y pensar que el 
Papa fue menos libre, nombrándole a él 
Arzobispo u Obispo Residencial, de lo que 
fue, nombrando Obispo Titular al que le dio 
como Obispo Auxiliar? ¿Puede el Cardenal 
Arzobispo de Sevilla —pongamos por poner 
sólo un ejemplo— pensar que el Sumo Pon- 
tífice, que le promovió a él a la Sede de Se- 
villa, fue menos libre al hacerlo de lo que 
fue el Sumo Pontífice que promovió a la 
Sede Titular de Regiana a Monseñor Monte- 
ro, al dárselo como «Obispo Auxiliar»? ¿Qué 
Obispo de España puede pensar que, de ha- 
ber sido el Papa más libre de lo que fue, 
cuando le hizo Obispo, no sería él en la ac- 
tualidad el Arzobispo u Obispo de la que hoy 
es su Diócesis? 


Ciertamente, Monseñor Benelli pudo y pue- 
de hacer más fácilmente —SIN INJEREN- 
CIAS DE ESPAÑA y, por consiguiente, más 
libremente— la presentación de un eclesiás- 
tico al Papa para que el Papa lo nombre 
«Auziliar del Arzobispo de Sevilla o de Ma- 
drid» y que Monseñor Benelli no pudo ni pue- 
de hacer tan fácilmente —ni tan libremente, 
POR LAS TRABAS que el Concordato le im- 
pone— la presentación de un eclesiástico al 
Papa para que el Papa lo nombre Arzobispo 
de Madrid o de Sevilla; pero... de eso preci- 
samente se trata en el Concordato, de que 
no puedan los Obispos de España ser pre- 
sentados al Papa. SIN QUE LA IGLESIA 
LOCAL DE ESPAÑA se halle cierta del «cd- 
mo» y del «por quiénes» estuvo presente Es- 
paña en esa elección de sus Obispos. 


Si —de acuerdo con el Vaticano II— no 
se quiere que la Autoridad Civil tenga ese 
«privilegio», ENHORABUENA; pero España 
debe saber «quiénes» y «cómo», EN LA IGLE- 
SIA DE ESPAÑA, intervienen y tratan con 
Monseñor Dadaglio y Monseñor Benelli un 
asunto que es tan de veras trascendental pa- 
ra la Iglesia Local de España y también 
para el Estado. 


Si —con el pretexto del Vaticano II— se 
quiere echar abajo el actual Concordato en- 
tre la Santa Sede y el Estado Español, EN- 
HORABUENA. El Estado Español tiene me- 
nos necesidad de un Concordato con la San- 
ta Sede de lo que la Santa Sede tiene nece- 
sidad de un Concordato con el Estado Es- 
pañol, si verdaderamente quiere en España 
asegurar la situación de la Iglesia. 


Lo que hace falta es que España sepa 
«quiénesn y «cómon, dentro de la Iglesia Lo- 
cal de España, PARTICIPAN con Monseñor 
Dadaglio y Monseñor Benelli, etc., en esa 
grave cuestión que es para España y para la 
Iglesia Local de España «de vida o muerte». 


Nadie trata, ni trató jamás, de quitar, ni 
siquiera de disminuir, al Papa la libertad 
que en España tuvo y tiene. Lo que se debe 
tratar con seriedad es de no dar —CON EL 
PRETEXTO DEL VATICANO lI— la liber- 
tad que no tienen por qué tener, tan absolu- 
ta como ellos quieren, en los asuntos de Es: 
paña y de la Iglesia en España, Monseñor 
Dadaglio y Monseñor Benelli, por citar sólo 
estos nombres. 


Ciertos «Auxiliares de Obispo» últimamen- 
te nombrados son una prueba de que la 
Iglesia Local de España no puede tener gran 
confianza en las «Hechuras de Monseñor Be- 
nelli y de Monseñor Dadaglio». 
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q” 


Y esto lo sabe muy bien el Padre Zalba. 


Proseguiremos. 
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EL LIBERALISMO, CONTRARIO A LA TRADICION CATOLICA DE ESPAÑA [1] 


2 los Españoles 
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de la Prine 





-1864- 


Al jallecer don Carlos VI, Conde de Montemolin, e hijo primo- 
génito de don Carlos Maria Isidro. los derechos a la Corona reca- 
yeron sobre su hermano don Juan III. Estaba casado con doña 
Beatriz de Austria Este, princesa piadosisima que le dio dos hijos 
inolvidables. los reyes don Carlos VI! y don Alfonso Carlos. Pero 
don Juan 111 era de carácter retraido y raro y descuidó notable- 
mente sus funciones: más grave aún, fue aceplando y manifestando 
ideas liberales hasta someterse a Isabel 11. la usurpadora. Gran 
amargura producia todo esto a los carlistas, que se encontraban 
huérjanos de rey frente a la Revolución. Esta situación angustiosa 
fue brillantemente resuelta por doña Maria Teresa de Braganza y 
Borbón, Princesa de Beira y viuda de don Carlos Maria Isidro, que 
puso sus esperanzas en su nieto, don Carlos VII, hijo de don 
Juan 111. Cuando cumplió quince años le entregó la bandera de la 
Guerra de los Siete Años. llamada «la Generalisiman, que el joven 
Carlos recibió de rocillas y juró solemnemente defender. Algo im- 
portante era esto, pero no bastaba. El Carlismo, después de las dos 
derrotas militares sufridas. de los nuevos avances de la Revolución 
y del abandono y traiciones de don Juan III, necesitaba una puesta 
a punto doctrinal. y también se la dio, en 1864, la valerosa doña 
Maria Teresa. en la «Carta a los Españolesn, que vamos a repro: 
ducir. En ella se fija para siempre la confesionalidad del Carlismo, 
y se hace una critica precisa y clara del liberalismo, y se le rechaza 
como contrario a la tradición católica de España. 

Este documento de valor inapreciable jorma época no sólo en 
la historia del Tradicionalismo Español, sino en la más amplia de 
la lucha que contra el liberalismo se desarrollaba en toda Europa. 
Sus inspiradores fueron el Obispo de Urgel, doctor Caixal, y el di- 
rector de «La Esperanza», don Pedro de la Hoz. Con esta carta 
termina el periodo critico de los devaneos políticos de don Juan 111; 
los carlistas, alborozados. se movilizaban para una nueva guerra; 
y la Revolución tenía que reconocer que el Carlismo mo habia 
muerto. 


«CARTÁ A LOS ESPAÑOLES», DE LA PRINCESA DE BEIRA 


Aunque por mis cartas de 15 de septiembre y 30 de octubre de 
1861, dirigidas a mi hijo Juan, se pudiera entender cuál debe ser 
nuestra conducta política en las actuales circunstancias, sin embar- 
go, algunos desean mayores explicaciones para tener un norte se- 
guro en los acontecimientos que pudieran de un día a otro presen- 
tarse. Con este fin se me hacen especialmente tres preguntas: 

1 ¿Quién es nuestro Rey? 

22 ¿Qué pienso yo del liberalismo moderno español? 

3: ¿Cuál será nuestra divisa para lo futuro? 

Aunque estas tres preguntas encierran un sinnúmero de cosas, 
trataré de responder a ellas con la mayor brevedad posible. 

Y en cuanto a la primera pregunta, además de lo dicho en mis 
precitadas cartas, debo añadir, que supuesto que mi hijo Juan no 
ha vuelto, como yo se lo pedía, a los principios monrquico-religio- 
sos, y persistiendo en sus ideas incompatibles con nuestra Religión, 
con la monarquia y con el orden de la sociedad; ni el honor, ni la 
conciencia, ni el patriotismo, permiten a ninguno reconocerle por 
Rey. Pues desde luego él proclamó la tolerancia y libertad de cultos, 
la cual destruye la más fundamental de nuestras leyes, la base so- 
lidisima de la monarquía española, como de toda verdadera civili- 
zación, que es la unidad de nuestra fe católica. 

Los Reyes, nuestros antepasados, juraron siempre observar y 
observaron esta ley, desde Recaredo, sin interrupción alguna hasta 
nuestros días; y Juan, no sólo no jura observarla, sino que más 
bien jura destruirla, no teniendo en cuenta sus catorce siglos de 
existencia ni los inmensos sacrificios que costó a nuestros padres, 
que pelearon siete siglos contra los agarenos para establecerla, ni 
que esa misma unidad de fe católica es nuestro mayor timbre de 
gloria, y que, aún políticamente hablando, es el medio más eficaz 
para que haya unidad y unión en toda la monarquía, No por otro 
motivo, sino por éste solo, nos envidian otras naciones, y por eso 
la combaten, porque prevén que esa unidad y unión que da a todos 
los españoles su fe católica, será el primer elemento de nueva y 
rejuvenecida grandeza para la España, El odio que profesan a esa 
unidad de fe los incrédulos y sectarios de todos los países es un 
motivo más para que todos los buenos españoles reconozcan su 
importancia suma y la aprecien en sumo grado. Sin embargo, Juan, 
por desgracia, parece tener más bien la opinión y la torcida inter- 
O A incrédulos, que los sentimientos de todos los 
== A me siquiera repara que dar libertad de cultos se- 
o parates AO] eyes para extranjeros (lo cual no le toca a él) y 
laiaso EE q profesando todos la Religión Católica. En fin. 
nante Sp ES as y libertad de cultos en Inglaterra y Ale- 
AÑaS Sue usa 3 guerras de religión que duraron un siglo, gue- 
os E peso ros estuvimos libres. ¿Se quiere acaso que las 
COTO mo TOclamando, pues, tal libertad y tales intenciones, Juan 
EEC os etvar la ley más fundamental de España, sino 
le e ne destruirla. Ahora bien, para ser Rey dehe jurar todo 
7 5 EN 2 y no haciéndolo no puede hacerlo. «E todo omme que 

ey, antes que reciba el regno, debe hacer sacramento que 


_Búarde esta ley, y que la cumpla.» (Fuero Juzgo, titulo 1.) 


DE e ds so A. bad 


Nuestros Reyes de Aragón no tomaban nombre de Rey hasta 
después de haber jurado en Cortes la observancia de las leyes del 
Reino. Carlos II, disponiendo en su testamento que Felipe V fuese 
reconocido por Rey legítimo, añadía: «Y se le dé Juego y sin dila- 
ción la posesión actual, precediendo el juramento que debe hacer 
de observar las leyes, fueros y costumbres de dichos mis Reinos 
y señoríos.» No pedimos que nuestro Rey jure la observancia de 
todas las leyes antiguas; pero a lo menos debe jurar la observancia 
de las leyes fundamentales de la monarquía. Pero Juan, no sólo 
pretende destruir la unidad de la [e católica, sino también la mo- 
narquia misma y la legitimidad, las cuales son incompatibles con 
la soberanía nacional que él proclama, y de la cual, como él dice, 
«lo espera todo, teniendo en nada sus derechos legítimos si no los 
ve sancionados por la soberanía nacional». (Maní. 29 septiembre de 
1860.) Pretende, pues, ser monarca, y admite un monarca mayor 
de quien lo espera todo; proclama sus derechos, y dice que son 
nulos mientras no los sancione la soberania nacional. Por todo lo 
cual no sólo renuncia de hecho y de derecho a su propia soberanía 
y legitimidad, sino que pone en cuestión la existencia de la monar- 
quía, y borra todo derecho de legitimidad, no sólo para si, sino 
también para sus descendientes; porque el pueblo soberano llama: 
do a decidir, tendría derecho, si tal le pluguiese, de establecer una 
República, o de llamar a ocupar el trono a otra familia nacional o 
extranjera. La consecuencia de esto es que Juan abdicó de hecho 
y de derecho, y que esta su abdicación formal nos basta para re- 
oa por Rey a su sucesor legitimo, que es su hijo mayor Car- 
Os 


Añadamos que Juan, no sólo no jura observar las leyes funda- 
mentales que son la unidad de fe, la monarquía y la legitimidad, 
sino jura destruir toda ley; pues que al derecho divino le llama 
«ilusión»; ahora bien, con esto y la soberanía nacional, de lo cual 
lo espera todo, hay bastante para concluir que lo que Juan pre- 
tende es excluir a Dios de la sociedad, de las leyes, de las institu- 
ciones, y sobre todo constituir una autoridad que no dependa en 
nada de Dios, que no cuente con Dios para nada, sustituyendo, se- 
gún los principios de Jos revolucionarios, a la voluntad de Dios 
la voluntad del pueblo soberano, a las leyes emanadas de Dios o 
fundadas en las leyes divinas, otras leyes puramente humanas; A 
la sanción de Dios, la sanción del pueblo. Y de este modo formar 
un Estado ateo con autoridades ateas, con leyes e instituciones 
ateas. A una autoridad independiente de Dios no le queda más 
prestigio que el de la fuerza bruta, o el absurdo sistema de las ma- 
yorías, que también se reduce a la mayor fuerza bruta. Las leyes 
puramente humanas se consideran como no existentes, mientras se 
las pueda eludir, y se eludirán mil veces, no obstante un ejército 
de guardias civiles, de agentes de policia y un sinnúmero de car 
celeros y de cárceles y de casas de corrección. No habrá ni deber, 
ni obligación propiamente dicha; porque prescindiendo de Dios y 
de su ley, ningún hombre puede imponer deber ni obligación a otro 
hombre, ni aún una mayoría a una minoría; todo lo cual es la sub: 
versión de toda autoridad, de toda ley, de toda sociedad. Ahora 
bien; Juan, con sus principios, quiere esto, y nada más que esto, 
y no sólo no jura observar nuestras leyes fundamentales, sino que 
pretende aniquilar la base misma de toda autoridad y de toda ley; 
por consiguiente, ningún español puede considerarle como Rey, y 
en su lugar debe proclamar a su hijo primogénito Carlos VIT. 


Y en verdad Juan ha debido reconocer todo esto, pues que no 
queriendo retractar los principios que había proclamado, y vién: 
dose abandonado de todo el partido monárquico-religioso, ha creído 
conveniente dar un paso decisivo, reconociendo al Gobierno de Ma- 
drid y haciendo su sumisión a su prima Isabel. Asi es que, después 
de una exposición hecha a mi sobrina Isabel, en la que Juan dice 
que todos sus pasos anteriores no tuvieron otro objeto «que arran- 
car su bandera al intolerable partido monárquico-religioso, y que 
sus pasos presentes no tienen otro fin que consolidar el trono cons- 
titucional»; luego añade que por este motivo «renuncia por si y 
también por sus hijos, a sus derechos, y que jura fidelidad y obe- 
diencia a la Constitución». En seguida viene el acta, pura y simple 
de renuncia con estas palabras: «Señora, la magnanimidad de V. M. 
me decide a haceros mi sumisión y a reconoceros por mi Reina, 
respetando las instituciones nacionales. Suplico a V. M. se digne 
aceptar con benevolencia mi sumisión, y créame su humilde súb- 
dito y primo.—Juan de Borhón.—Londres, 8 de enero de 1863.» 


(Continuará.) 
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¿QUIERE DOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA"—la crónica de siete años de «aggiornamento»—me- 
diante el pago «contrarreembolso», o «a su comodidad, de 
cuatro mil pesetas. 

Pídunos lu colección completa de todos los números pu. 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración, Doctor 


Cortezo, 1. Madrid-12 
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Yi el Obispo es un sacrament 
Por JAIME RUIZ VALLES 


-PARTE SEGUNDA- 


ln una docta ocurrencia de su pastoral novísima, Monseñor 
Juvany había dicho: «Pienso que el Obispo es un sacramento», 
frase de corte modernista que sobradamente acredita las lozanías 
de su entendimiento. En cuanto a los contertulios, los tres vol- 
viamos a incidir en el tema con aquel planteo palmariamente 
distinto sobre si sacramento lo hay en el conferir dicho episco- 
pado. A nuestro entender, el sacramento habría de ser un signo 
eficaz cuya esencia fuera de relación entre dos términos: el Obis- 
po que consagrara y el que fuera consagrado, no siendo el sacra: 
mento ni el que lo diera, ni tampoco cl que lo recibiera, sino la 
acción de un rito por parte de un «ministro» que en un tiempo 
transitorio lo pusiera, ejercido en un «sujeto» quien de dicha 
acción pudiera recibir un efecto perdurable, pero que de nin- 
gún modo constituiría en sacramento su persona. 

¿Ambiques? ¡Iríamos a ver...! 

La pregunta, recordará el lector, nos la había suscitado en su 
Catecismo Guillermo de París, quien fue Obispo del estudiante 
Tomás de Aquino. El de París distingue en el concepto de orden 
sagrado una doble acepción: concede en un sentido que el orden 
cs un sacramento, y en tal sentido el episcopado no es un orden; 
concede en otro sentido que el episcopado es un orden, en el 
cual sentido el orden no es un sacramento, sino un sacramental 
de la Iglesia. Abona tal afirmación, con muchos otros teólogos, 
nada menos que Santo Tomás en su «Comentario a las Senten- 
clas». 

Desde el mismo sitial realzado de baldaquino del coro cate- 
dralicio, Trigecio, junto al cual habíamos vuelto a reunirnos: 
—¿Revisaste, en cuanto a eso, tus libros según habías prometido? 
—Los he mirado —dije—, gozándome en recordar estudios ya 
viejos en mí. —¿Y qué has hallado” 

Callé un instante, recogiendo mis pensamientos: —He halla- 
do —dije— una primera Gevoción y un dolor..., pues, sea lo que 
quiera de esta discusión presente, siempre concebí, y ahora ha 
vuelto a mi mente, que un Obispc era cabe a nosotros como un 
aliento del mismísimo Cristo. ¿Será, pues, verdad, en la «noche 
oscura», que en la ausencia de su fiel retrato hayamos de decir... 

«¿Adónde te escondiste, 
Amado. y nos dexaste con gemido...?» 


Conteniendo mi emoción, que justificaba no sólo lo que iba a 
decir. sino una aparente contradicción de ánimo con mis diálogos 
anteriores: —HFle leído —-proseguí— en primer lugar aquel pasaje 
de San Pablo en su epístola segunda 2 Timoteo; lo he revisado 
en su original griego, que aún ha dicho a mi alma cosas nuevas. 
Dice la versión vulgata: «Per quam causam admoneo te ul resus- 
cites gratiam Dei qua est in te per impositionem manuum Imca- 
rum. Non enim dedit nobis Deus spiritum timioris, scd virtatis, 
et dilectionis, et sobrietatis.» (2 Timoth. 1. 6 s.). La versión, sin 
duda, es correctísima, a condición de que se interprete el latín 
en la acepción genuina de sus vocablos. Aqui. por ejemplo, «vir- 
tus» no significa la genérica rectitud de hábilos, sino propiamen- 
te «virtualidad», lo cual confirma el griego, ¡ue en su lugar «dice 
«lynamis». En cuanto a «resuscites»... Pero traduzcamos prime- 
ramente al castellano: «Por cual motivo te rememoro que te apo- 


deres en ardor de la gracia de Dios que se halla en ti por la. 


imposición de mis manos.» 

Como quiera mis amigos, al fijar la «atención, fruncicran el 
rostro, yo proseguí: 

—Si en esta traducción algo suena a extraño a nuestro idioma, 
he preferido acercarme en ella a la literalidad del griego. El gran 
San Jerónimo debió de sentir más de una vez la desazón al no 
poder traslucir de un idioma a otro cl sentido exactísimo de los 
textos. Tal desazón la sufro yo ahora, pues «resuscites», que Jes- 
de luego no hay que traducir por «resucitar», sino «suscitar de 
nuevo», o mejor «suscitar una vez más» (entre muchas) no dice, 
sin embargo, todo el contenido griego en tan importante cuestión. 


E inclinándome hacia adelante, de modo que mis interlocu- 
tores, en la rescrvada penumbra, percibicran mis sílabas muy 
claramente: / y < 

—Dice el griego, en lugar de «resuscites», por oración de in- 
finitivo «anaxopyrein», vocablo (que no conozco en cl gricgo clá- 
sico, y debe ser un neologismo helenístico. Mas las palabras que 
integran este vocablo compuesto se hallarían, por ejemplo, 
en Platón. No es, el primero de ellos, la preposicion «ana», segun 
daría a entender su significación «hacia arriba», sino un sustan- 
tivo, «anax». Ahora bien, «anax» significa «jefe» Le ) 

Los tres nos removimos un poco en nuestros sitlales. 

—La segunda voz componente es un verbo, «pyroo», Que si8- 
nifica arder o abrasar. Juntando ambos términos, «amaxopyrein» 
es el verbo de alguien que en la acción de mando ardiera. YO ana 
ginaría esta palabra naciendo en labios de los generales q 
cos» de Alejandro, en aquella maravillosa conquista que extenc S 
la lengua griega a todo el universo. Verbo si cabe A en E 
sentido de «sobreponerse con fogosidad» a las dci 
s que bien lo precisaban. Sea lo que quiera, este 


p ne ] e: yt 
A 1 término usado por San Pablo, advh tiendo que 


21 sentido de , o e 
a sa lo es en la virtualidad de la gracia. Ahora mismo 


¡ ial sonido... ¡oh quién poseyera gTa- 
epitiendo el material sonido..., + E 
adi Ad de la voz, entre bronca y dulce, con queraaida 
ñaria los rasgos de una pluma prestada (la suya la había olvida- 
Rea aulo que en la cárcel escribía, «ya próximo 


do en Troade) aquel $ 


su fin», a quien había constituido por Obispo y sucesor suyo! 

Movido por este recuerdo: 

—La fuerza expresiva y el contenido del texto son tales —aña- 
dí—, que bien parecerían zanjar la cuestión... «Arder en jefe» 
indica un orden, así como la imposición de las manos se refiere a 
un rito, cuya causalidad de la gracia, que aquí claramente se ex- 
presa y evidencia, nos muestra un sacramenlo. 

A * * 

Quedaba aún por ver..., pues ninguno de nosotros había discu- 
tido que fuera sacramento propiamente dicho la ordenación epis- 
copal por cuanto incluye el sacerdocio, sino en cuanto de él se 
distingue. A esta última cuestión parecía atañer mi interpreta- 
ción del verbo griego, que desde estas páginas de nuestro ¿QUE 
PASA? brindo a la atención de los teólogos que parecer ignorar- 
la, confundiendo el término con otro más simple, «anapyrein», 
que no es el de la Escritura. 

De ahí la cuestión derivó hacia otros comentarios. Decía Tri- 
gecio: 

—¡«Arder en jefe»!... Ahora está de moda todo lo contrario, 
renegando de «juridicismos» y abominando los jerarcas de sus 
propias jerarquías, diciendo que son sólo servidores, asiendo 
según es propio de todo sectarismo, sólo una parte de la verdad. 
Mas lucgo a estos «servidores» no les importa decir que ellos en 
persona son nada menos que unos «sacramentos». ¡Así ocurren 
las cosas!... Primero, de los sacramentos verdaderos exagecran el 
simbolismo y olvidan la gracia. Luego, en aras de este simbolis- 
mo, cualquier significado es un sacramento; por fin sun sacra- 
mentos los mismos significantes. ¿Y cómo actúan? «Ex opere 
operato». Si el Obispo es un sacramento, le ocurrirá lo que al 
rey Midas, que todo lo que tocaba, en oro. Ahora bien, el nuestro 
Reverendísimo acaba de conceder a Lozano el premio de perio- 
dismo. ¿Luego es que lo ha sacramentado? ¿Qué le dice a Timo- 
teo la epístola, tocando a la fe? 

Decía la Epístola: «Guarda en forma las sanas palabras que 
me has oído en la fe, y en el amor en Cristo Jesús. Guarda el her- 
moso depósito por medio del Espíritu Santo, que habita en nos- 
Otros.» 

TRIGECIO: Si la gestión del Obispo fuera «ex opere operato», 
¿haría falta le diera San Pablo consejos, que siempre se entien- 
den al libre albedrío? Y ¿cómo se dice «forma» en griego? 

AUTOR: Ahí dice el texto «hypotyposin», algo así como un 
calco. 

TRIGECIO: Pues ahora todo es invocar las fórmulas nuevas, 
cual si la Escritura no fuera también inspirada en la letra. ¿Y qué 
dice San Pablo de lo que pasará? 

AUTOR: Dice que «en los dias novísimos amenazarán ticm- 
pos peligrosos», 

TRIGECIO: Ahora los nutcvos Signos de los nuevos tiempos 
son la panacea. 

AUTOR: Y que habrá hombres blasfemos, y que no obedece- 
rán a sus padres. 

TRIGECIO: —Ahora hasta el mandar los padres se moteja 
de «paternalismo». Lozano, coronado «de laureles. propugna la 
pastilla. (Véase «Destino», 15-712.) 

Y recogiéndose a recapacitar un poco, estalló: 

TIRIGECIO: ¡He aquí lo que nos dice el «lauro», coronado por 
un «sacramento»: Que «un cristiano puede tomarse y debe to- 
marse muy en serio la Nada del atec»! («Destino», 1-7-72.) 

EPISTOLA: «Tendrán apariencia de verdad, pero renegarán 
de virtud...; no adelantarán (¡los progresistas!), pues su necedad 
la descubrirán todos tal cual es.» 

AUTOR: Y seguirán las palestras. 





El veraz y liberal director del 
"Diario de Navarra” 


Según el libro «Conspiración y guerra civil», de Jaime del 
Burgo, en la cruzada murieron unos cinco mil navarros, que re- 
presentaban el 14 por 100 de la población. 

Ahora el señor Uranga dirige el «Diario de Navarra». ocultan- 
do o disminuyendo todo lo que se refiere al triunfo contra los co- 
munistas y separatistas. Por ejemplo, no publicó nada referente 
al Desfile de la Victoria en Madrid ni de los actos de la Liberación 
de Bilbao en el 19 de junio. Un día publica que San Francisco 
Javier era el primer «hippi» que fue a la India, y a: cabo de unos 
días dice que fue un gran santo navarro. Con la cua; demuestra — 
que no tiene ni idea de lo que es un «hippi» ni de lo que es un 
santo. 

Publica en primera página y con grandes titulares los uvan- 
ces de los comunistas en el Vietnam y no dice casi nada de los 
avances de los sudvienamitas. 


El señor Uranga (don José Javier) es un acérrimo partidario 
de que haya partidos políticos, Seguramente echurá de menos los 


tres mil atentados y las 411 iglesias que se destruyeron desde fo 
brero a julio de 1936. 8 ceslcalo 




























HISTORIA DE LAS GRANDES CRISIS DE LA IGLESIA 








UN PAPA EXCOMULGADO POR SU 
NEGLIGENCIA FRENTE A LA HEREJIA 


(7) (Tomado de fa obra «La salvación de la Iglesia», traducción del Dr. Luis González) 


PAPEL HISTORICO DECISIVO DE LOS JEFES DE ESTADO 
- CRISTIANOS EN LA SALVACIÓN DIS LA IGLESIA Y DE SUS 
PROPIOS PUEBLOS DE LA SUBVERSIÓN HERETICA 


En esta gran crisis de la Iglesia, como en casi todas ellas. iba 
a ser el Poder Civil quien diera e! paso decisivo para salvar a la 
Iglesia de la ruina. Parece que la Providencia divina ha querido 
con ello dar a los Jefes de Estado la importante misión de salvar 
a la Santa Iglesia en sus peores crisis. misión en que están obli- 
gados a ayudarlos los clérigos y laicos fieles de verdad a Cristo 
v a su lglesia. 


El Emperador bizantino Constantino IV, ante la espuntosa ca: 
tástrofe e indudablemente inspirado por Dios, aunque también se 
inclinaba a la herejía monotelita, propuso al Papa Domno la ce- 
lebración de un Concilio para poner fin al doloroso conflicto. Pero 
muerto éste antes de recibir la invitación. fue recibida por el 
nuevo Papa electo, Agatón (675-681), quien, inspirado por Dios, 
recibió la idea como salvadora, procediendo tanto él como el Im- 
perador y el Patriarca de Constantinopla a hacer los preparativos 
para suavizar asperezas, procediéndose para ello a la celebración 
de varios Concilios regionales, celebrándose además discusiones 
constructivas para ir sacando del error a los que todavía perma- 
necían en él. v por eso muy distintas a esos diálogos en que se 
pone en el mismo nivel a la verdad y al error, al bien y al mal. 
Y que no tienen más resultado que poner en duda el carácter di- 
vino de la Santa Iglesia Católica. al colocarla en plan de igualdad, 
no sólo con sectas heréticas, sino con bandas criminales como 
las del Comunismo ateo y esclavizador de los pueblos. Lu furia 
satánica con que los herejes disfrazados de progresistas tratan de 
demoler los valores y verdades eternas en que se ha basado la 
Iglesia en sus veinte siglos de existencia, nos hace temer que la 
crisis actual por la que atraviesa SE ESTE TORNANDO EN LA 

, PEOR DE TODA SC HISTORTA. 


Una vez terminados los preparativos previos, todo quedaba 
listo para la celebración de un Concilio Ecuménico. El Papa Aga- 
ión cedió en cosas secundarias, que no afectaban a la ortodoxia. 
como aceptar que el Santo Concilio Ecuménico se celebrara pr>- 
cisamente en Constantinopla. sede de la herejía. y en la diócesis 
del Patriarca cabeza de la herejía, pero en cambio se mantuvo 
firme en lo relativo al dogma y a la ortodoxia, QUE ES LO QUE 
DEBE HACERSE SIEMPRE EN ESTOS CASCS. Asimismo, el 
Papa, como caudillo natural de la Iglesia w de la ortodoxia, asis- 
tido por el Espíritu Santo, cuando. cumpliendo cor su deber, de- 
sea obrar y obra realmente como auténtico Papa (1) en uno de 
los Concilios previos celebrado en Roma (680). tomó todas las 
precauciones adecuadas para salvar los principios básicos de la 
Fe. haciendo que en dicho Concilio los buenos se unificaran y re- 
dactaran una fórmula de Fe precisa, definitiva y que no diera mo- 
, tivo en un futuro a dudas o controversias, y en la cual se reco: 

nocía con toda claridad el DOGMA DE LAS DOS VOLUNTADES 
Y DOS OPERACIONES EN CRiSTO, LA DIVINA Y LA HUMA- 
NA. QUE NO PUEDEN OPONERSE NI CONTIRADECIRSE, ES- 
TANDQ SUJETA EN TODO LA HUMANA A LA DIVINA. 


La historia eclesiástica nos demuestra que los verdaderos Con- 
cilios Ecuménicos aprobados por Papas legítimos, asistidos am- 
bos por el Espíritu Santo, se han caracterizado SIEMPRE por 
su precisión «ul dejar establecida la verdadera doctrina, sin fór- 
. mulas vagas que puedan dar lugar a interpretaciones heréticas o 
cuando menos peligrosas. Por lo contrario, los Conciliábulos en 
que el demonio ha metido la cola y que han sido CONFIRMADOS 
por antipapas (2) han aprobado herejías o, cuando menos, “ór- 
mulas ambiguas que. sin ser en sí mismas heréticas, han dado lu- 
gar a interpretaciones que sí lo han sido, abriendo «sí «l camino 
a la herejía, demostrando con elle que no pudieron ser asistidos 
por el Espíritu Santo y que, por lo mismo, no fueron verúaderos 
Concilios Ecuménicos, sino Diahbólicos Conciliábulos. 


bi 


Su e 


Una vez dados Jos anteriores pasos, prosiguieron las discusio- 
nes con los jerarcas eclesiásticos hercjes, pero discusiones una 
vez más, para atraerlos a la ortodoxia, y no diálogos claudicantes 
y entreguistas, como los que PRETENDEN IMPONERNOS AHO- 
RA LOS CLERIGOS AL SERVICIO DEL JUDAISMO O DEL CO- 
MUNISMO para que claudiguemos de principios básicos de lu Fe, 
enseñados por las Sagradas Escrituras y Ja Tradición de la Igle- 
sia, fuentes ambas de la Divina Revelación. Los proyectos de Ja 
pUBoES son tan perversos y tan audaces a este respecto, que no 
dudamos de que algún día pretendan hacernos considerar lícito 
un diálogo con el mismo Demonin. 
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: El Santo Concilio Ecuménico Sexto y Cuarto de Constantino: 
o ag noce a través de la historia como Con- 
a En él se ratificó. después de enconadas 
GN 5, el dogma de las voluntades y las operaciones en Cris- 
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to, y luego se procedió a la condenación de la herejía monotelita 
y de las principales cabezas de ella, que fueron excomulgados. El 
Papa Honorio I[ fue incluido entre los herejes, condenado y CxX- 
comulgado. In cambio, humildes frailes que desobedecieron las 
órdenes de dicho Papa y encabezaron en los momentos más cri- 
ticos la lucha en defensa de la ortodoxia fueron con posterioridad 
canonizados, como ya lo hemos dicho, y elevados como santos a 
los Áltares, figurando entre ellos el propio San Sofronio y San 
Máximo, que aunque durante su vida tuvieron que sufrir las con: 
denaciones y excomuniones de los jerarcas eclesiásticos 13) here- 
jes, que con su autoridad religiosa y diciénmdose portavoces de la 
Santa Iglesia y de la verdadera doctrina de Cristo, acusaban de 
insubordinación, rebeldía, divisionismo y hasta de herejía a los 
defensores de la ortodoxia. a estos Santos del Catolicismo «ue 
comprendieron que, a pesar de que la obediencia al Papa y a los 
Obispos es un principio establecido por Cristo, que debe sostener- 
e eones E ed realmente como tales, »redicando y 

o la verdadera Fe, DEJA DE TENER APLICACION 
IN LOS CASOS EN QUE DICHOS PAPA, OBISPOS Y SUS CON- 
CILIOS DEJEN DE CUMPLIR LA MISION PARA LA QUE FUE- 
RON INVESTIDOS Y TRAICIONEN A CRISTO, apartándose de 
su verdadera doctrina o falsificándola. ya que la potestad que dio 
cp. a des Papas ya Lo Prelaños de atar y Cesatar, se la dio 
ara que enseñaran su Divina doctrina, Y NO PARA QUE PRE: 
DICA¡RRAN OTRO EVANGELIO PARA ENSEÑAR Se DOC- 
TRINAS Y TRATAR DE IMPONERLAS, INCURKIENDO EN 
APOSTASIA O HEREJIA, CARECEN DE TODA AUTORIDAD. 


El hecho histórico innegable de que la Santa lglesia haya ca- 
nonizado como Santos a los que tanto en esta crisis como en la 
Crisis arrlana y otras, con dichos y con hechos, han sostenido este 
básico principio, no hace más que confirmar su perenne vigencia 
en la Santa Iglesia. Además de que es un hecho histórico repeti 
do e innegable el de que estos Santos rebeldes contra la aposta- 
sía o la herejía de los jerarcas eclesiásticos HAN SIDO QUIE: 
NES HAN SALVADO A LA SANTA IGLESIA DEL DESASTRE 
EN DIVERSAS OCASIONES. 

(Continuará.) 


(D) La doctrina de lu Iglesia establece que cl Papa puede pecar y es 
absurclo pensar que cuando peca es asistido por el Espiritu Santo. Puede 
también equivocarse, cuando obra como simple individuo, o Incluse como 
Doctor Privado y en tal caso. tampoco es asistido por el Espíritu Santo y 
asi podríamos citar otros casos 


(2) O sea falsos Papas. 


(3) Para que los lecteres puedan comprender la alta jerarquía eclesiás- 
tica de los jefes de esta herejia. les aclaramos que los Patriarcas ocupaban 
en esa época el segundo grado en jerarquía desnués del Papa. teniendo fa- 
cultades hasta de ordenar obispos en su jurisdicción. estando desde luego 
por encima de dichos obispos y hasta de los metropolitanos (equivalentes 
en muchos aspectos a los actuales arzobispos, pero con el carácter de verda- 
deros Primados y con facultades para consagrar los nbispos «de su jurisdlo- 
ción). En los tiempos de la herejia monotelita. la Iglesia se dividia en cinco 
Patrlarcados con jurisdicción y funciones efectivas: el de Roma Primero en 
Jerarquía, ocupado por el Papa, a su vez Obispo de Roma: el de Constan- 
tinopla, segundo en jerarquia; el de Alejandría. lercero en jerarquia y «que 
habla sido el segundo antes de que Constantinopla lo sustituycse en ese 
rango; el de Antioquía, cuarto un jerarquía, y el de Jerusalén En esos cinco 
Patrlarcados de la Iglesia la herejía era acaudillada por el segundo, el ter- 
cero y el cuarto en jerarquía duspués del Papa. y para colmo de males, 
este ultimo se doblegó ante los herejes. en la forma ya narrada. Mucho fue 
el valor y la energía de esos Santos que se atrevieron a rebelarse contra .a 
más alta jerarquía de la Iglesla para salvar la ortodoxla 








LOS HUMOS DE SATANAS 


Por TEOFILO 


Con el pretexto de ACLARAR las Cosas, 

gue ESTABAN CLARAS desde el tiempo antiguo. 
las lenguas de lenguaje más ambiguo 

siembran hoy CONFUSIONES como rosas 

Son tan sutiles, finas y untuosas 

sus palabras que, al verlas, me santiguo 

y pienso que tal vez así amortiguo 

el daño que han de hacer esas RAPOSAS. 

Todo su afán es DAIR LÁ SENSACION 


de que están con LA IGLESIA y con EL. PAPA 


y ocultar la verdad de su traición. 
Mas será inútil su labor de Zapa, 


velando en oración, 
rN La TRAPA. + 


4 


(que, con CRISTO, a 
HAY SANTOS EN IsL MUNDO Y 


a a ss EZ 











El mundo libre, en guardia 


VI Congreso 








ln estos días se está celebrando en esta ciudad de México cel 
VI Congreso de la Liga Mundial Anticomunista (W. A. C. L.), que, 
como también el de la Liga Mundial Juvenil Anticomunista 
(W. Y. A. C. L,), ha abierto simultáneamente sus sesiones. orga- 
nizados ambos por la 1”, E. M. A. C. O. (Federación Mexicana Am- 
ticomunista). 

Consideramos conveniente informar a los lectores de ¿QUE 
PASA?, un tanto perplejos y conturbados por lo que pasa en el 
mundo y por lo que temen que pueda volver a pasar en su patrio 
contorno, acerca (del temario y de las tareas a que vienen entre- 
gadas las Comisiones «de este VI Congreso de la Liga Mundial An- 
ticomunista. 


Veamos. 


Tema General y Lema del Congreso: «CIVILIZACIÓN Y PRO- 
GRISO, SE COMUNISMO, NO». 
Oradores principales 


Sobre Civilización: P. JULIO MEILINVIELLE.—Sobre Progreso: 
DOCTOR LIN YU TANG.—Sobre Comunismo: DOCTOR WAL- 
TER H. JUDD. 


TEMARIO 


Comisión número 1: Política: DIVERSIFICACIÓN ESTRATE- 
GICA DEL MARXISMO. 


a) AGRESION INTERNACIONAL. 

b) Agitación y propaganda clectoral, frentes amplios, control 
de centrales obreras yy campesinas, las huelgas y el desquiciamien- 
to de la economía de la nación, la huelga general revolucionaria, 
control de las universidades y de los estudiantes, las universida- 
des convertidas en fortalezas revolucionarias, terrorismo y secues- 
tros, guerrillas urbanas y rurales e infiltración en los ejércitos y 
el golpe de Estado como medios para preparar el asalto al Poder 
y para adueñarse del gobierno de un Estado. , e 

Colaboradores: clérigos criptocomunistas, demócratas cristia- 
nos y otros partidos políticos de izcuierda, centro y hasta derecha 
controlados secretamente nor los comunistas € aprovechados por 
ellos como compañeros de viaje; políticos y militares ambiciosos 
y sin ideales, usados de igual manera; aprovechamiento de movi- 
mientos separatistas y de rivalidades raciajes, nacionales y conti- 
nentales; aprovechamiento de la pobreza d- los países subdesarro- 
llados y de la explotación que sufren por parte de las mafias de 
intermediarios y especuladores (que controlan cl comercic inter- 
nacional de los países desarrollados, obteniendo ganancias enor- 
mes y abusivas en perjuicio de dichos pueblos subdesarrollados 
y también de Jos productores «de los países desarrollados; infiltra- 
ción por criptocomunistas de las fuerzas anticomunistas para sa- 
botear su crecimiento y conducirlas al fracaso 

c) Uso de las agencias cablegráficas e internacionales de no: 
ticias, de periódicos de izquierda, centro y hasta derecha, y de 
la radio y televisión, para calumniar y desprestigiar a los gober- 
nantes anticomunistas, acusándolos de ser dictadores, tiranos, “as: 
cistas y corrompidos, tanto con el fin de echarles encima la ene- 
mistad del pucblo y facilitar la subversión y su derrocamiento 
como para facilitar las intromisiones diplomáticas y las presiones 
económicas de las grandes potencias occidentales, con el fin de 
obligarlos a que en nombre de los sagrados ideales de la demo: 
cracia y de la libertad se abstengan los gobiernos anticomunistas 
de defenderse eficazmente de la subversión marxista, liberando a 
los secuestradores, asesinos y guerrilleros urbanos y rurales, Lan a 
que puedan éstos adquirir mayor fuerza y derrocal a dichos 30 
biernos implantando el comunismo, o un gobierno puente que. Da 
giéndose liberal o moderado, sea en realidad criptocomunista y 
abrir el camino al triunfo del socialismo marxista y a veces hasta 
a un gobierno de coalición sn las AO marxistas, que 
: j catastrófico resultado. 

AU deca aspecto del chantaje Internacionas con los 
mismos fines mencionados en la fracción C), o cial 
nifestaciones de esti a ES pl 
nes pro paz, asociaciones obreras y todo tipo = IN Ea! 
trolados por los comunistas para hacer creer al 1 SS 
do afectado y a los gobernantes ES o del “go. 
hay un movimiento de opinión publica. O E 
bierno anticomunista y de las SS (Ea O a 
nación de su conquista por el ARES rno. y como perversas, an- 
tiránico y como criminal a dicho gobierno. il 
Ati tibertarias, las medidas que toma para se 
tidemocráticas y antilibertatics :clavitud roja. Tratan hasta de 
var a su pueblo «de cacr en la esclavitud CO pa 
Pa a antaj sando los marxistas las infiitraciones 
santificar este chantaje, u 2% in lel Consejo Mun: 

j ¿ 2s nltas esferas del Vaticano, del L Jo LI 
que tienen en las mas « - Soria) y hasta en ciertos 
dial de Iglesias (protestantes EM Ae o protestas contra los 
sectores budistas, para funner e. a los sectores religio- 
gobiernos anticomunistas para A ANS vlaje a la subversión 
sos del país y sumarlos como compa «múnlsias que dentro de di- 
roja, en apoyo de los clérigos criptoco ALE : 


cho país están realizando esta misma labor, 


” 


» 


de la Liga 
Mundial Anticomunista 


Comisión número 2% Cultural y Educativa: URGENCIA DE FO- 
MUNTAR LA LIBERTAD Y DIGNIDAD ESPIRITUAL DE LOs 
HOMBRES Y DE CONTRARRESTAR SU ESCLAVIZACION O 
DEGRADACION. 


a) Filosofía espiritualista y libertaria. 

b) Dignificación del hombre y de la mujer. 

c) Disputar las universidades al marxismo. 

dd) Luchar contra las drogas, mentalidad «hippy» y la porno- 
grafía, instrumentos de la revolución comunista mundial. 

Comisión número 3: Económica: LOS FRACASOS DEL CO- 
MUNISMO. 

a) Balance histórico mundial. 

b) Análisis actual de los desastres murxistas: : 

1) Déficit agrícola y de productos industriales de consumo 
popular. o 

2) Pobreza y' hasta miseria en los obrercs y campesinos. 

3) T'alta absoluta de toda libertad, tiranía, asesinatos masi- 
vos, esclavitud de las masas trabajadoras y su explotación por la 
burocracia comunista, que es la clase explotadora del socialismo. 

1) Rezago tecnológico. 

5) Increíble ayuda de ciertas potencias occidentales para sa- 
car (le ese rezago tecnológico y bancarrota económica a los Esta- 
dos comunistas, cuyas economías «y poder militar se hallan con- 
vertidos en parásitos de sus enemigos occidentales. facilitándose 
así no sólo su subsistencia, sino el que puedan seguir propagando 
la revolución roja y derrocando a los gobiernos del mundo libre. 

6) La retirada de los Estados Unidos de Asia orientai y la po- 
sible supresión en un futuro de la ayuda a los pueblos que lu- 
chan por su libertad y en contra de su conquista por el comunis- 
mo hace cada día más necesario que el Jepón por propic interés 
y ante esta terrible amenaza se prepare vara sustituir a los Es- 
tados Unidos en su papel de ayudar a sus hermanos de Asia orien- 
tal a salir del subdesarrollo y resistir a la agresión roja. Sin em- 
bargo, las organizaciones anticomunistas de Estados Unidos po- 
drían hacer un esfuerzo para contrarrestar la gigantesca propa- 
ganda de los rojos en Norteamérica para impedir que una retirada 
demasiado rápida de Estados Unidos del Asia oriental provoque 
la caída en manos del comunismo de toda esta región antes de 
que Japón pueda evitarlo. 

7) La retirada de los Estados Unidos en su ayuda económi: 
ca a la América latina para salir del subdesarrollo hace más ur- 
gente que Estados más desarrollados de esta gran región continen- 
tal como Brasil, México y otros ayuden a sus hermanos latino- 
americanos a salir de dicho subdesarrollo. En esta magna labor 
cs evidente que el Brasil puede hacer un mayor esfuerzo. dado el 
casi milagroso crecimiento de su economía. 


Comisión número 4: Comunicado final: SOBRE LOS ACONTE- 
CIMIENTOS MUNDIALES MAS RECTENTES Y TRASCENDEN- 
TALES Y SOBRE PLANES PRACTICOS EN LA LUCHA MUN.- 
DIAL CONTRA EL COMUNSMO 

F. F. G. 





HASSAN I!, OTRA 
VEZ A SALVO 


Otra vez la Divina Providencia ha salvado de vderecel”, a 
manos del consabido hatajo de coniurados del exterminio, al 
joven Rey de Marruecos, Hassan 11. Tod» hombre bien na- 
cido ha de execrar la violencia homicida, y más si se urde 
e instrumenta con los horrendos ingredientes de la traición, 
la alevosía y el abuso de confianza. El frustrado regicidio 
del pasado día 16 fue consumado por los caballeros armados 
de la propia escolta del Rey Hassan. Como el bárbaro aten- 
tado de que también sobrevivió indemne hace trece meses 
y seis días. ¡Dios ampara y protege al Rey de Marruecos! 
Y los hijos de Dios cantan jubilosos a su Misericordia y re- 
zan por los altos y humildes personajes que murieron en 
las cercanías del Rey a salvo. 

Como promotor vil de estos hechos, el ministro de De- 
tensa y jefe de las Reales Fuerzas Armadas de la Monar- 
quía, se ha quitado la vida. ¿Causas? Cuando redactamos 
esta nota lo ignoramos. Sólo sabemos que hay detenidos 
ocho pilotos de la base de Kenita como responsables de la 
«proeza». Otros cuatro huyeron de la base en un helicóptero 
y aterrizuon en Gibraltar. Fueron devueltos a Marruecos. 

¿Identificación dei los ejecutores del plan? No completa- 
mente, Pero se conoce a parte de los desembozados impul- 
sorés. La radio oficial de Libia ha calificado de valientes ofi- 
ciales a los autores del atentado, 


¡Valientes oficlales y valiente Libia! 
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Espiritu Santo 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


IL. Era Norberto hijo de un conde y vi- 
via en la corte de Enrique V. Allí, duran- 
te la juventud. se entregó a una vida licen- 
ciosa. Y un día, que iba de caza 2 caballo, 
fue sorprendido por el camino cerca de la 
aldea de Frenton, en Westfalia, por un fÍu- 
rioso temporal. y fue derribado del caballo 
por un rayo que cayó delante del bruto, el 
cual escapó corriendo. 

Norberto estuvo una hora en el suelo sin 
sentido. Y al volver en sí estaba cambiado 
enteramente. Consideró la desgracia que 
habría sido para él tener que presentarse 
en aquel estado delante del tribunal de 
Dios. Dio eracias al Señor por concederle 
aún tiempo de penitencia y» prometió en- 
mendarse. 

Trocó su hermoso vestido por un hábito 
de Jana blanco, que fue después el de los 
religiosos Premonstratenses. A la edad de 
treinta años era sacerdote, y, como tal. fue 
recorriendo varios países, predicando la pe- 
nitencia y la vanidad de los bienes y los 
placeres terrenos. 

Fundó más tarde la Orden de los Pre- 
monstratenses. construyendo en 1120 el pri- 
mer convento en un «prado» («pratum 
Monstratum»), de donde se derivó el nom- 
bre de la Orden. Y murió dieciséis años 
más tarde, siendo arzobispo de Magne- 
hurgo. 

La conversión a Dios de San Norberto 
fue evidentemente obra dei Espíritu Santo, 


e ¡Creo en el Espíritu Santo! Es el Es- 
píritu Santo el que distribuye y reparte la 
GRACIA que Jesucristo nos mereció vor 
su inmolación en el árbol de la Cruz. El no 
produce ahí nada nuevo, sino hace «que lo 
que el Hijo de Dios habia comenzado en 
nosotros —por su vida, Pusión y muerte— 
prospere y llegue a la perfección. 

Hace como el sol. El sol no trae al cam- 
po nuevas semillas, pero, cuando amanece 
temprano y calienta el suelo sembrado, ha- 
ce que las semillas de él nazcan v crezcan. 
y Se multipliquen. 


e Con sus divinos dones —Tu septifor- 
mis munere— es el repartidor y distribui- 
dor de la GRACIA, el Espíritu Santo. Y 
¿que es la GRACIA? 

La gracia es un favor o beneficio que se 
le hace a alguno sin tener por ningún tí- 
tulo obligación de ello. El emperador, vor 
ejemplo. concede el indulto a un condenado 
á muerte: con eso le otorga una «gracia», 
porque el indulto no le era debido. Es una 
cosa «gratuita». Gratis data, como se ex: 
presaban los antiguos Escolásticos. 

Así hace Dias con nosotros, honibhres 
miserables, dispensándonos por obra del 
Espiritu Santo muchos hneneficios y favo- 
res que no tenemos merecidos por sólo su 
misericordia. Y la justificación por la fe en 
Jesucristo es de esa naturaleza, como en- 
seña el Apóstol San Pablo: «Ya que todos 
pecaron y se hallan privados de la gloria 
de Dios. Gratuitamente son justificados por 
su gracia, mediante la redención que se oh- 
tiene en Cristo Jesús.» (Romanos, 3, 23-24.) 

Y más adelante dice el Santo Apóstol: 
«Justificados, pues, por la fe, retengamns 
la paz con Dios por el Señor nuestro Jesu- 
cristo. Por él tamhién hemos obtenido e) 
acceso por la fe a esta gracia en la que 
nos mantenemos. y nos gloriamos en la es- 
peranza de la gloria de Dios.» (Romanos. 
capítulo 3, versículos 1-2.) 


O Hermosa, consoladora y profunda es 
la enseñanza de San Pablo sobre LOS 
HOMBRES ASOCIADOS AL MISTERIO 
DE CRISTO. Antes, muertos por el peca- 
do...: ahora, vivos por la gracia... 

Medita, quepasense del alma, la gran lec- 
ción dirigida a los EFESIOS (y a todos 
nosotros). 

«Y vosotros muertos estabais por vues: 
tros delitos y pecados. Sumidos en cllos. 
en otro tiempo vivíuis según el estilo de 
este mundo, a merced del príncipe del rei- 
Docdel alre, el espíritu que tiene ahora po 
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der sobre los hijos de la incredulidad. Y 
como éstos vivíamos también todos nos- 
atros en otro tiempo, y, arrastrados por las 
concupiscencias carnales, cumplíamos los 
deseos de la carne y de la mente, y éra- 
mos por naturaleza hijos de ira como los 
otros. 

Mas Díos, que es rico en misericordia, a 
impulsos de su excesivo amor nos amó. Y 
cuando estábamos nosotros muertos por 
los pecados, nos vivificó con la vida de 
Cristo, pues por su gracia habéis sido sal- 
vados. Y nos conresucitó y nos concentro- 
nizó en los cielos en Cristo Jcsús. Para os: 
tentar en los siglos venideros la incom- 
prensible riqueza de su gracia por la benig- 
nidad usada con nosotros en Cristo Jesús. 
Pues por la gracia habéis sido salvados, 
mediante la fc. Y esto es don de Dios, no 
cosa de vosotros.» (Efesios, 2, 1-8.) 


e Los favores o beneficios de Dios 
—GRACTIAS— sirven ya para nuestra fe- 
licidad terrena. como la salud, las fuerzas 
corporales e intelectuales, la hacienda, ete.; 
ya para nuestra felicidad: eterna, como el 
perdón de los pecados y el crecimiento en 
las virtudes... 


Pero de estas últimas gracias hablamos 
especialmente ahora, las cuales gracias han 
de ser SOBRENATURALES. Poraue sobre- 
natural os el fin a que nos ha ordenado 
Dios MXuestro Señor. Yin que no es otro 
sino llegar a participar de su bienaventu- 
ranza divina en la patria del cielo. 

Estas gracias «sobrenaturales» son. en 
particular. las que Jesucristo nos mereció 
por su muert2 en el árbol de la Cruz, y 
ahora nos transmite y comunica por me: 
daiación Gel Espíritu Santo. 


e ¡Creo en el Espíritu Santo! Por ceso 
necesitamos del «auxilio» del Espíritu San- 
to, para poder alcanzar la bienaventuran- 
za. Como los méritos de Nuestro Salvador 
no se comunican a nosotros sino por el 
Espíritu Santo: síguese de ahí que sin su 
auxilio o su GRACIA no podremos obte- 
ner los frutos del divino sacrificio de la 
Cruz, ni, por consiguiento, la felicidad 
eterna. 

Por eso mos recuerda el evangelista: 

«Y Jesús comenzó a decirle: En verdad, 
en verdad te digo: el que no es engendra- 
do de nuevo no es capaz del reino de Dios. 
Respóndele Nicodemo: ¿Y cómo podrá re- 
nacer un hombre avanzado en edad? ¿Po- 
drá acaso entrar de nuevo en el seno ma- 
terno y nacer? Jesús le replicó: En verdad, 
en verdad te digo: cl que no nace dei agua 
y del Espíritu no puede entrar en el reino 
de los cielos.» f Juan. 3, 3-5.) 


Y hablando cl Apóstol San Pablo de los 
cristianos regenerados por Jesucristo. dice: 
«No nos salvó en razón de obras justas 
que hubiéramos nosotros practicado, sino 
por su misericordia; regenerándonos me- 
diante el bautismo y renovándonos por el 
Espíritu Santo. Que él derramó sobre nos- 
antros copiosamente por Jesucristo, Salva- 
dor nuestro. A fin de que, justificados por 
su gracia, seamos constituidos herederos 
en esperanza de la vida eterna.» (Tito, 3, 
versículos 5-7.) 


O Así se expresa el glorioso San Maca- 
rio: «Sin la luz no es posible la vida; sin 
bajel no es posible atravesar el mar; sin el 
Espíritu Santo no se puede llegar al puerx- 
to celestial,» 

Las fuerzas naturales del hombre no son 
suficientes para poder nbtener la eterna fe- 
licidad. La cual declaran los símiles a com- 
paraciones del catequista. 

En cl huerto hay un árbol muy alto. El 
niño levanta tas manos para coger las fru- 
tas, pero no llega a ellas Viene entonces 
el padre, toma al niño en sus brazos, lo 
levanta husta que las alcanza. 

Lo propio ucontece can el hombre: por 
medio de sus naturales fuerzas no puede 
alcanzar, to, la posesión de la felicidad 


SOPRENATURAL: es menester que cl Es- 
píritu Santo le preste su GRACIA: 


O ¿Quién no recordará aquella «secuen- 
cia» de la Pascua de Pentecostés? «Ven, 
Espíritu Santo, y envía desde el cielo un 
rayo de tu luz. Ven, Fadre de los pobres; 
ven, dador de las gracias; ven, lumbre de 
los corazones... 

Concede a tus fieles, que en tj confían, 
tus siete sagrados dones. Dales el mérito 
de la virtud, dales el puerto de la salva: 
ción, dales el eterno gozo. Amén. Aleluya.» 


e Como nuestros ojos no pueden divi- 
sar los objetos muy alejados, sino que ne- 
cesitan para ello de un teiescopio, y como 
nuestros brazos no pueden levantar gran- 
des pesos, sino (que es precisa una palanca: 
así mis débiles fuerzas naturales. mi inte- 
ligencia y mi voluntad necesitan de un au- 
xilio sobrenatural para alcanzar la bien- 
aventuranza y los medios para conse: 
guirla. 

Este sobrenatural auxilio es la GRACIA 
del Espíritu Santo, la cual es nara el alma 
lo que el telescopio para el ojo y la palan- 
ca para el brazo. 


9 El Espiritu Santo, como enseñan los 
Santos y los Maestros de la Ascética cris- 
tiana, obra en nosotros especialmente en 
determinadas ocasiones; por ejemplo. en la 
predicación del evangelio y en la lectura de 
libros santos. 

Recordemos aquí a San Antonio Abad. el 
Padre de los Ermitaños. Era natural de 
Egipto, y fue educado piadosamente por 
sus padres. Llegado a la edad de diecinue- 
ve años quedó huérfano y heredero de un 
gran patrimonio. 

No obstante, cl joven, ya desde que na- 
bía conocido la doctrina del santo evange- 
lio, acariciaba el pensamiento de dar sus 
bienes a los pobres y retirarse a la soledad 
del desierto. Cuando iba al templo solía él 
meditar la pobreza en que habían vivido 
nuestro Señor Jesucristo y sus Apóstoles 
y cómo en tal estado se puedo servir me: 
jor a Dios. 


O Pues bien, absorto el joven un día en 
estos pensamientos, entró en la iglesia en 
cl preciso momento que el sacerdote, en el 
altar, leía aquellas palabras del evangelio: 
«Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto 
posees y dalo a los pobres. Y tendrás un 
tesoro en el cielo. Y después vuelve y 
acompáñame.» (Mateo, 19, 21.) 

Y estas palabras sonaron en los oídos de 
Antonio como un aviso del cielo. Se dirigió 
a su casa; vendió todo lo que tenía; distri: 
buyó el dinero entre los pobres; se retiró al 
desierto. Y llevó allí una vida austera y 
santa, alcanzando, a pesar del rigor de su 
vida, la edad de ciento sels anos. 

Lo mismo en la calle, que en las palabras 
del predicador, era sin duda el Espíritu 
Santo el que obraba en el corazón del 
Santo. 


e Y acabo ahora con el recuerdo de una 
Santa. Era también de aquellos gloriosos 
tiempos del Cristianismo primitivo. 

Santa Catalina tuvo la intrepidez de pre- 
sentarse, en Alejandría, al emperador Maxi- 
miliano y reprocharle la orden de obligar 
a sus súbditos a quemar incienso a los ído- 
los. Y el Emperador la hizo compatecer 
ante cincuenta filósofos, los cuales no su- 
pieron qué responder a los elocuentes razo: 
namientos de la Santa. Dejó ella asombra- 
do a todo el auditorio. : 
oro pudo confundir CateLDa A 
llos sabios, que conocian a los +n: E de E 
lósofos y poetas de la antigúedac Ñ E 
había recibido del Espíritu Santo ago eS 
entendimiento, que dispone a ARTS: e A 
fundamentos de la religión e me $3 
defenderla, contradistinguiéndo a as re 


liriones falsas. | | 
(Continuará, Dios mediante.) 
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Por IJGCIS 


Como ve, señor Director, lo mismo que aprendimos en nuestros 
hoy denostados Catecismos. » 


Y advierte la Sagrada Congregación: «Se ha de mantener con - 


Señor Director: 

Una vez más le escribo desde el Cantábrico, en la misma raya 
de las Asturias de Oviedo y Santillana. 

Quién lo creería. Acabo de leer un editorial desconcertante. Es 
de un centro eclesiástico de estudios e investigación. 

¿Y sabe usted qué nos dice a cuantos estamos dispuestos a todo 
antes de ceder en lo más mínimo en nuestra fe católica: fieles a 
la verdad del Evangelio, sumisos a la Madre Iglesia, obedientes al 
Papa y a los Obispos; pero no irresponsablemente a todos aque- 
llos que de oficio «son sus custodios», sino sólo a los que custo- 
dian de verdad esa Fe? Pues nos dice: que mantenemos una mos- 
tura cismática. 

Ellos dicen que están con los Obispos. Pero resulta, a través de 
su confusionista y apasionada fraseología, que están únicamente 
con los que, por más que afirmen que se sienten responsables de 
la fe «de sus fieles, lo disimulan en absoluto, de arte que no es 
ninguna injuria apellidarlos «perros mudos». 

Bastaria para probarlo la carta del Prefecto de la Sagrada Cor- 
gregación para la Doctrina de la Fe, leída en la televisión por Gue- 
rra Campos. Y es harto significativa la mal disimulada desazón que 
les produce la palabra serena, exacta y luminosa de «el Obispo de 
España». 

¿Pruebas al canto? Por hoy daremos sólo una. 

Nosotros «los cismáticos» no nos apartamos lo más minimo de 
lo que reafirmaba el 16 de junio la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe: 

«El Concilio de Trento declaró solemnemente que para la remíi- 
sión íntegra y perfecta de los pecados se requieren en el penitente 
tres actos como partes del sacramento, a saber: la contrición, la 
confesión y la satisfacción; declaró asimismo que la absolución 
dada por el sacerdote es un acto de orden judicial. y que por de- 
recho divino es necesario confesar al sacerdote todos y cada uno 
de los pecados mortales, así como las circunstancias que cambian 
su especie, de los cuales uno se recuerda después de un diligente 
examen de conciencia.» 








SERIEDAD JERARQUICA 


Hace bastantes años que nuestros Obispos mandan sus neosacer- 
dotes y religiosas y seglares comprometidos a que se formen pas- 
toralmente en ese nido de corruptores de la Fe, que es el Instituto 
de Pastoral que la Universidad Pontificia de Salamanca (que es del 
Episcopado español) tiene en Madrid. 

Un día bastardearán torpemente las verdades eternas de los 
Novísimos; otro día pulverizarán el sacramento de la Penitencia, a 
pesar de Trento... 

Hace como tres meses el Canciller de la misma Universidad se 
reía del Pueblo de Dios que mora en España, queriendo engañar al 
Padre Santo sobre la mentida fidelidad de tan alto Centro de Estu- 
dios, a pesar del ataque frontal a la «Humanae Vitae», a pesar de! 
disolvente Manifiesto de los 33. 

Y hace ya más de cuatro meses el Arzobispado de Madrid se rea 
de sus fieles, calumniándolos de calumniadores: porque, ¡asómbren- 
se ustedes!, no era verdad que se hubiera perpetrado EN Jueves 
Santo un horrendo sacrilegio, que ellos aseguraban CON VERDAD 
que se había perpetrado EN Viernes Santo (¡¡¡!!!). 


HASTA VALPARAISO LLEGAMOS 


¿No han oido ustedes hablar del «1 Encuentro Latinoamericano 
de Cristianos por el Socialismo»? 

Cómo sería que hasta el Cardenal Silva Enríquez le negó su apro: 
bación y su asistencia: porque de lo que se trataba era de «una 
reunión política con el deseo de lanzar a la Iglesia y a los cristia- 
nos en la lucha en pro del marxismo y de la revolución marxista 
en América Latina, que no es la línea de la Iglesia». y 

Cómo seria que el propio purpurado, nada escrupuloso por cier: 
to, aprovecha la ocasión para arrojar al rostro de los jesuitas, prin- 
cipales responsables del movimiento, esta diatriba sangrienta: «Si 
vuestro Instituto no es capaz de guiar la acción de sus miembros 
en favor de la Iglesia, yo creo que ha traicionado a sus mismos 
fundamentos.» . 

Cómo: sería, que entre toda la tan variopinta jerarquía de las 
Américas sólo se presentó el inefable Méndez Arco. Por algo «In: 
cunable» lo vio tan aureolado en el Concilio; por algo lo siente hoy 
tan cualificado «Tercer Mundo»; por algo nuestros Obispos e insti- 
tuciones eclesiales lo invitaron dos veces cuando menos estos últr- 
ños años n España... 

¡Qué Ped dd tE »jensen de igual modo en México y Roma! 
“No expresaba de ninguna manera el sentir unánime de la Iglesia 
mexicana» —se apresuran a manifestar aquellos Obispos—; y Cl 
Papa se decide, por fin, según Un diario azteca, a investigar tan 
extraña conducta del Pastor (?) de Cuernavaca. 

» Pero en la segunda edición que acaban de celebrar en El Esco- 
jial (porque no se les permitía celebrarla en América) estuvieron 
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firmeza y se ha de continuar poniendo fielmente en práctica la doc- 
trina del Concilio de Trento. Consiguientemente se ha de repro- 


bar»... Y sigue una cantidad de cosas que aquí con tiempo, y a 


pesar de nuestros Obispos, nosotros hemos reprobado ya. 

«Por lo que se refiere'a la práctica de la confesión frecuente u 
de devoción —añade el documento—, los sacerdotes no disuadan 
de ella a los fieles. Antes al contrario, elogien los frutos abundan- 
tes que aporta a la vida cristiana («Mystici Corporis»), y mués- 
trense siempre dispuestos a oír en confesión cuando lo pidan ra- 
zonablemente los fieles.» 

Bien. Ellos, «los que están con los Obispos», están, sí, con los de 
la circunscripción ovetense, harto confusos y desorientadores (para 
usar un eufemismo) en su reciente Instrucción; y están, claro está, 
con el Obispo de Avila y el de Salamanca y el de Madrid y todos 
los responsables de la Universidad de Salamanca y del Instituto 
Superior de Pastoral, cómplices no ya de mil consentidos abusos, 
lO Es formales herejías, anatematizadas hace ya cuatro siglos en 

rento. 

¿Qué le parece si se lo comunicamos al Cardenal Séper? 

Ellos, los que cometen mil desafueros y siembran a voleo erro- 
res y herejías, son los que están con los Obispos. Nosotros, los que 
reprobamos todo eso, somos los cismáticos. 

Prepare usted una carta —bien abierta— para Roma... 

Suyo de siempre. 


P, D.—Siento tener que dejar para otro día alruna otra mues: 
tra de la fineza doctrinal de nuestros Pastores, como el reciente 
obsequio a nuestros fieles de algún libro reprobado por los Obis- 
pos galos (!) y hasta de algún misalito que les puede bacer nau- 
fragar en la Fe (11). 





í andamos! 


muy bien autorizados por Osés, Torija y Palenzuela. ¡Para que des- 
pués hable nadie mal de nuestros Obispos!... 

Pero... a lo que ibamos. No habían pasado muchos días, y uno 
de los concurrentes al encuentro de Chile, el sacerdote español, 
párroco de San Martín, de Quillota, Antonio Llido, era suspendido 
por el Arzobispo de Valparaíso. 

El clérigo no obedece. Un grupo de manifestantes, con un co- 
munista y cinco sacerdotes, penetra violentamente en el templo 
parroquial a interrumpir, en plan de protesta, la santa Misa. ¡Ah! 
Pero los fieles les ponen en la calle, pero que muy de prisa. 

¡Qué pena! El Arzobispado hubo de declarar: «No quedó más 
remedio que rescindir el contrato suscrito en la Diócesis y solici- 
tar su regreso a España, lo que el sacerdote no aceptó.» Y la mo- 
raleja, que ojalá tuvieran en cuenta los Obispos de acá: «No acep- 
taremos ahora ni nunca la intromisión de la política en los asuntos 
de la Iglesia.» 

Los de Chile habían advertido con tiempo a sus clérigos: «Es 
mejor que revisen seriamente su posición y pidan ser relevados de 
su ministerio sacerdotal! o de su futura ordenación.» 

¿Es éste el estilo de los Añoveros y Cirardas? ¿Es justo que 
se nos pida, y es razonable que prestemos, mientras no aclara el 
horizonte, ayuda alguna para esos sacerdotes, que, si ayer fueron 
guerrilleros, son hoy revolucionarios? 


SL 





Acaba de aparecer la «versión íntegra» de 


LOS PROTOCOLOS DE 
LOS SABIOS DE SION 


(1. edición de bolsillo, con un 
JEREZ RIESCO.) 
PRECIO DEL LIBRO: 50 ptas.—Pedidos, contrarreem- 


bolso: ADMINISTRACION DE ¿QUE s. 
ZO, 1.—MADRID-12. ¿QUE PASA?—DR. CORTE: 


prólogo de JOSE LUIS 
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¿ES CON ESTA IGLESIA RUSA, CON LA QUE 
FRATERNIZAN LOS EMISARIOS DE ROMA? 


TRADUCCIÓN Y COMENTARIO, Por M. SEMPRUN GURREA 


He aqui la carta dirigida a Pimén, «Patriarca de todas las Ru- 
sias», por Alejandro Soljenitsyne. el gran escritor ruso, premio 
Nobel (a quien no se le ha permitido recibirlo). 

«Como piedra sepulcral cayendo sobre la cabeza y aplastando 
el pecho de los ortodoxos aún no extinguidos, asi es el tema de 
esta carta. Todos lo saben, ya se ha dicho en alta voz y de nuevo 
todos han callado, condenados. Sobre esta piedra habia que co: 
locar todavía otro guijarro para que fuera imposible si!enciarlo 
más. Para mi fue ese guijarro el que me hirió la noche de Na- 
vidad cuando escuché vuestro mensaje. (La carta fue enviada a su 
destinatario en la Cuaresma de 1972.) 

Mi corazón se sobrecogió cuando, por fin, hablasteis de los 
niños, la primera vez que quizás en medio siglo se hablaba desde 
tan alto con el fin de que, junto al amor a la patria, los padres 
desarrollen en sus hijos el amor a la Iglesia —y ¿a la fe, se sobre- 
entiende, evidentemente?—, y para que este amor sea reforzado 
con su buen ejemplo personal. Al oír esto se alzó ante mi mi 
tierna infancia, en la que asistí a tantos oficios religiosos, y esa 
primera huella de un frescor y de una pureza poco comunes no 
pudieron ser arrebatadas por ninguna teoria intelectual. 

Pero ¿de qué se trata? ¿Por qué esa noble llamada se dirige 
solamente a los rusos de la emigración? ¿Por qué invitáis sólo a 
sus hijos a ser educados en la fe cristiana? ¿Por qué alertáis úni- 
camente a vuestras ovejas lejanas sobre la necesidad de «discernir 
la calumnia y la mentira» y de fortificarse en la justicia y la ver- 
dad? ¿Y nosotros... en cuanto a discernir? ¿Y nuestros hijos en 
lo que concierne a su desarrollo y amor a la Iglesia? Cierto que 
Jesucristo ordenó buscar a la centésima oveja perdida, siempre y 
cuando que las noventa y nueve estuviesen en el aprisco, pero 
cuando faltan las noventa y nueve, ¿no son éstas el primer mo- 
tivo de preocupación? 

¿Por qué el que quiere bautizar a su hijo en la iglesia está 
ob'igado a mostrar su pasaporte? ¿Qué leyes canónicas obligan 
al Patriarcado de Moscú a inscribir en el registro las almas bau- 
tizadas? Digna de admiración es la fortaleza espiritual de los pa- 
dres de familia —guardada como resistencia moral a través de 
los siglos— que se prestan a ello con tal de bautizar a sus hijos 
y sabiendo que esta entrada en el registro es un modo de denun- 
ciarles para ser luego victimas de la persecución, incluso en su 
trabajo, y de las burlas públicas de los ignorantes, Luego se hace 
inútil su decisión; con el bautismo acaba la unión con la Iglesia. 
Las siguientes etapas de formación en la fe están sólidamente ce- 
rradas. Efectúase un verdadero robo privando a los niños de una 
participación de pureza angélica que no volverán a encontrar en 
su edad madura y para siempre ignorarán lo que han perdido. 

Se ha pulverizado el derecho de continuar la fe de nuestros 
antepasados, el derecho de los padres a educar a los hijos, y vos- 
otros, Jerarcas de la Iglesia, habéis tomado vuestro partido, apo- 
yáis todo eso y lo llamáis «libertad de confesión religiosan. Nues- 
tros hijos, mientras tanto, son entregados a la propaganda atea 
ms primitiva y de peor intención. 

Un largo pasado de medio siglo ya está perdido; inútil hablar 
de liberar el presente, ¿cómo salvar el futuro de nuestro país? 
¿Ese futuro que se realizará con los niños de hoy? ¿Prevalecerá 
el derecho del más fuerte o saldrá la Fuerza del Derecho, de su 
oscuridad y resplandecerá de nuevo? 

El estudio de la historia rusa de los últimos siglos nos demues- 
tra que se hubiera desenvuelto de manera incomparablemente más 
humana y en un entendimiento reciproco más completo si la Igle- 
sia no hubiese renunciado a su independencia y el pueblo hubiera 
escuchado su voz como en Polonia. Por desgracia, no ha sido asi. 
Hemos perdido definitivamente la atmóslera de ética cristiana que 
envolvía nuestro modo de vivir, nuestra concepción del mundo, 
hasta nuestro folklore y el nombre con que designábamos a nues- 
tros campesinos: «Krestiane». 

Ahora desaparecen los últimos rasgos; ¿es posible que esto 
no sea la preocupación Capital del patriarca ruso? ¿A qué vienen 
todos esos mensajes optimistas que caen de las alturas ec!lesiás- 
ticas como si quisieran hacernos ver la claridad en medio del 
más cristiano de los pueblos? ¿No llegará el día en que se desva: 
nezcan los mensajes por no tener a quien dirigirlos si no es a la 
cancillería del patriarcado? 


Ya hace siete años que dos sacerdotes a quienes no podríamos 
elogiar bastante, Jakounine y Echliman, escribieron la famosa carta 
a vuestro predecesor, confirmando con su sacrificio ejemplar que 
la pura llama de !a fe cristiana no se había extinguido en nues- 
tra patria. Le probaban con hechos abundantes en su apoyo qué 
el servilismo interior voluntario—hasta la autodestrucción—se ha- 
bia apoderado de la Iglesia rusa. Le suplicaban que contestara 
sl había en la carta algo inexacto. Ninguna jerarquía pudo refutár- 
selo. La respuesta fue el castigo y la privación del servicio di- 
vino. Hasta ahora no habéis hecho la reparación debida. Otra car- 
ta, la de los doce habitantes de Viatka, tuvo como contestación 
el aniquilarlos... Y hasta hoy vive en reclusión forzada el arzobis- 
po Hermógenes de Kalouga, que no permitía que ese ateísmo ra: 
DIOSo que antes de 1964 tuvo tanto éxito en otras diócesis, cerra- 
ra las iglesias, en la suya, quemara iconos y libros. El norte del 
e permanece sin iglesias en absoluto; ese norte que es el asilo 
a] poonial de! espíritu ruso y según todas las probabilidades 
Sal turo más lleno de seguridad para Rusia. Pero cualquier es- 
“uerzo de reconstrucción de la más modesia iglesia topa con una 
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barrera inexpugnable. Ya tampoco nos atrevemos a pedir en nin: 
gun sitio de Rusia que toquen las campanas. ¿Por qué está pri: 
vada Rusia de su mejor adorno, de su más bella voz? No se trata 
sólo de los templos; el Evangelio no se encuentra en ningún si- 
tio; si tenemos alguno nos lo procura el extranjero, como antaño 
los misioneros en las orillas del Indighirka. 

Toda la administración eclesiástica, nombramiento de obispos 
ten particular de aquellos que llevan una vida disoluta para más 
cómodamente poner en ridiculo a la Iglesia y destruirla), absolu- 
tamente todo, está decidido en secreto por el «Consejo de nego- 
cios religiosos». ¡La Iglesia dirigida por ateos de manera dictato- 
rial! Incluso e! óbolo humilde de las manos piadosas pasa a la 
dicha administración, la cual, con gestos magnánimos, hace ofren- 
das de millones a fondos profanos mientras los pobres son ex- 
pulsados de los atrios y la techumbre se viene abajo en la humil- 
de iglesia. En cuanto al sacerdote, ¡que no se le ocurra cruzar 
el dintel del aposento de un enfermo o ir al cementerio sin soli- 
citar permiso del Consejo municipal! 

¿Qué razonamientos puede haber para convencernos de que la 
destrucción programada del alma y del cuerpo de la Iglesia bajo 
la dirección de ateos es el mejor medio de conservarla? ¿Para 
quién? Ya no es para Cristo. ¿Conservarla por la mentira? Y des- 
pués de la mentira, ¿cómo realizáis la eucaristía? 

No desdeñéis mi clamor, aunque indigno. No nos forcéis a pen- 
sar que para los jerarcas de la Iglesia rusa el poder terrestre seu 
superior al celestial, la responsabilidad terrena más temible que 
la responsabilidad ante Dios. 

Ni delante de los hombres, y menos aún en la oración, pode- 
mos engañar haciendo creer que las trabas exteriores son más 
fuertes que nuestro espiritu. 

El cristianismo naciente no se encontró en situación más fácil 
y, sin embargo, aguantó firme y floreció. Nos enseñó el camino: 
el sacrificio. El que está desprovisto de toda fuerza material pued2 
obtener la victoria con el sacrificio. Un martirio así, digno de los 
primeros siglos, es el que ha tocado en suerte a numerosos sacer- 
dotes y a hermanos nuestros en la fe, de los que guardamos el 
recuerdo vivo. 

En estos días (de Cuaresma), cuando os arrodilléis ante la 
cruz elevada en medio del santuario, preguntad al Señor: ¿qué 
otro fin puede tener nuestro ministerio en el seno mismo de este 
pueblo que ha perdido tanto e! espíritu del cristianismo como la 
figura de cristiano?» 


(Tomado del Boletín de Información de la Diócesis para Euro- 
pa Occidental de la Iglesia Ortodoxa rusa «extra-[ronteras». Gine- 
bra (Suiza), junio-julio de 1972.) 

COMENTARIO: no necesita ser muy largo, bien patente queda 
la perfidia y el servilismo de esa parte de la jerarquia que quiso 
librarse de la persecución. Empezó esto con el difunto Alexis, que 
tuvo el descaro de proclamar ante el mundo que no había perse- 
cuciones en Rusia y no las habia habido. Los actuales nombrados 
son sencillamente agentes del Kremlin. El «optimismo» del que 
Soljenitsyne acusa a Pimén no nos suena del todo desconocido.. 
La perversidad de animar a los que están fuera con palabras men- 
tirosas para que amen a la patria tal y como se encuentra y vuel- 
van a ella, sobrepasa toda iniquidad. ¡Repugnante y repulsivo!... 
Pero... la grandiosa figura del célebre escritor se eleva por en- 
cima de tanta miseria con su cuerpo tronchado por las torturas y 
las enferemedades, consecuencias de los sufrimientos, y su nobi- 
lisima alma llena de fe y de un valor y una fortaleza que sólo 
Dios puede darle. . ] 

Podríamos de todo ello sacar dos consecuencias: la primera, que 
no todo está perdido mientras se den en Rusia hombres de ese 
temple, aunque sean pocos; por pocos empezaron empresas aun 
mayores; aunque los maten, su sangre fructifica. Al lado de sus 
adversarios... ¡qué menospreciables pigmeos resultan estos últi. 
mos!... 

La segunda consecuencia debe servir de aviso; dado el ecume- 
nismo mal enfocado que padecemos, no estará de más tener en 
cuenta que son Pimén y compañía los que «van a dialogar y ya 
han dialogado, ¡por desgracia!..., con los emisarios de Roma». 


A 


LA CRIADA RESPONDONA 


Acaben ya las necias alusiones 

al nenlente CONCILIO MIRAD 

y dejen de decir que «ES NA” E a 
QUE ABUNDEN HOY, POR EL, LAS CON! ca 
Si hay CONFUSION, la traen LOS RES] ON ' 
«WCONTESTATARIOS». dicen hoy, muy mal): 

que PRETENDEN QUE VENGA POR IGUAL. 

LA CONFUSION DE TODOS LOS RINCONES: 

Dc NUESTRA IGLESIA, en el jardín florido. 

eS flores de LA HEMETICA CIZARA. 

an (como en otras partes) ¿lorecido. Er 

Pero NO HA DE TRIUNFAR SU MALA SARA: 
PORQUE TODO UN EJERCITO AGUERE AZ, 
GRITA YA: «(SANTIAGO Y CIERRA ESPAN*: 
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PICGCOTAZOS 


Como ocurrió con el Documento de la Congregación Romana 
al Episcopado español con motivo de la Conjunta, ocurre ahora 
con la alocución del Papa el dia de los santos Pedro y Pablo. 
Los «destinatarios» directos, al no poder negar su existencia, le 
restan trascendencia e importancia. La trayectoria es la misma: 
negación, primero, de su existencia, implicando en ella al Carde- 
nal Tarancón, a quien parece que le persigue, antes y ahora, un 
«hado» adverso que se empeña en desmedrar su autoridad, 0 
como dice Juan Nuevo: «mala suerte, o mala información, o mala 
conexión con Roma». Después, minimizar su contenido. ¿Quién no 
recuerda los volatines ingeniosos de los sacerdotes-periodistas en 
diarios de gran presión y en revistas de información religiosa, in- 
telectual, universitaria y doctoral para arrumbar el «palmetazo» a 
la Conjunta? «No es un documento: no lo firma el Papa, su autor 
no es italiano: no es normativo ni obligante; procede de «un foco 
herético», etc., etc. Todo ello juego de artificio, «humo introducido 
por una grieta», que se pretendía no dejara ver su trascendencia, 
puesta de manifiesto por el énfasis de las palabras del presidente 
y por la amenaza de renuncia de algunos obispos más que inte- 
resados. 

También ahora el «terceto periodístico», verdadero «containers» 
de sacerdotes-periodistas aggiornados, desvaloriza el discurso del 
Papa como un viandante que al atravesar indebidamente la calle 
se rie ante el asombro y caras largas de los testigos del peligro 
inminente de atropello; pero que la palidez de su rostro delata 
contra su voluntad el miedo que le embarga. 

Así el apostólico y vaticanista «Ya» se ríe «del pobre diablo, 
mencionado dramáticamente por Pablo VI ante miles de católi- 
cos, 30 cardenales y el Cuerpo diplomático, como autor de «duda, 
incertidumbre, problemática inquietud, insatisfacción, CONFRON- 
TACION». (¡Qué mal les suena a los PROTESTATARIOS esta pa- 
labrita! La omiten y rehúyen como a la CRUZ el DIABLO.) 

Continúa el Papa: «Se creía que después del Concilio vendría 
un día de sol; por el contrario, ha venido un día de nubes, de 
tempestad, de oscuridad, de búsqueda, de incertidumbre y se sien- 
te fatiga en dar la alegría de la fe.» ¿Quién es el autor de este 
lamentable estado? ¿Los «tradicionalistas», acaso, firmes en la Fe, 
defensores del Dogma, inmovilistas en la profesión de las verdades 
reveladas y definidas ecuménicamente? ¿O los ensayistas, que no 
siguen el camino trazado, sino que le hacen andando y buscando 





DESDE TARRAGONA 


Lo que no va en goles va 
en aveilanas Por AURELIO ROCA 


Todo tarraconense sabe que el «Nastic» es el muy Gimnástico 
Club de Fútbol de la provincia, como también sabe que el producto 
local más típico es la avellana. 

Cierta «Hoja Diocesana» hizo tiempo atrás unos comentarios 
elogiosos sobre al advenimiento de Monseñor Pont y Gol con senti- 
do netamente profético del bien y la promoción que de tal adveni- 
miento resultaría en contraste con épocas anteriores de «enferme- 
dad», claramente imputables al reinado del Emmo. Cardenal Arriba 
y Castro. 

Visto bajo el prisma deportivo, la profecía fue cierta y este año, 
acaso bajo el influjo de los apellidos, el «Nastic» ha ascendido a Se- 
gunda División, de lo que —no nos duelen prendas— hay que feli- 
citar a la «Hoja Diocesana» por la curación de la endémica enfer- 
medad futbolística coincidente con el mandato del señor Cardenal. 


Pero si se mira bajo el aspecto agrario la cosa cambia, pues 
mientras el advenimiento de Monseñor Arriba y Castro se caracte- 
rizó por la subida de precios de la avellana, gracias a una gestión 
personal que el Cardenal realizó logrando liberar a este producto 
de los precios de tasas y del monopolio de los exportadores, el ad- 
venimiento de Monseñor Pont y Gol, en cambio, ha coincidido con 
una fuerte baja de las cotizaciones de este producto, en el que una 
nueva especie de monopolio exportador ha aparecido acaparando el 
dominio de los precios. 

Así que lo que no va en goles va en avellanas, y si la población 
urbana de la capital se frota las manos de contento, la población 
rural se queja de dolor por esta patada o chut económico. 

Mas he aqui el «quid» de la cosa: ¿Puede ser compatible con la 
ideologia política y postconciliar del actual Arzobispado un hecho 
tal como el de una visita personal a El Pardo? ¿O los cultivadores 
de avellanas son tan reaccionariamente preconciliares que merecen 
los bajos precios? 

De lo que no hay que hablar, en todo caso, es de la ola de secu- 
larizaciones «saludables» que azota al clero de la Diócesis y que, 
según rumores, también va a afectar a los sacerdotes que cuidan 
del Colegio de Montblanch, fundado y mimado por el señor Carde- 
nal Estas secularizaciones clericales no tienen por lo visto directa 
relacián con la «salud» y el tinglado de los advenimientos, como 
tamnaco parece tenerla la completísima colección de herejías que 
se predican en los ambones —ex púlpitos— de las parroquias, y que 
no son precisamente «herejías de la tradición». 

La culpa, como siempre, la va a tener el Régimen, no ciertamente 
por el nombramiento del Arzobispo felizmente reinante, sino por 


la verdad plena, total, que nunca se alcanzó? ¿No lo serán los 


DESACRALIZADORES de la Iglesia, de sus sacramentos y jerar: 


quía, en vez de sacralizar al mundo, denunciados por Pablo VI- 


con estas lacerantes palabras: «Sentimos que tenemos que conte- 
ner la ola de profanidad, desacralización, secularización que sube, 
que OPRIME el sentido religioso... e incluso le hace desaparecer»? 


Inmediatamente después de hablar del «humo introducido por 
el diablo en el templo de Dios a través de una grieta», añade: «Ya 
no se confía en la Iglesia: se confía más en el primer profeta 
profano —que nos viene a hablar desde algún periódico o desde 
algún movimiento social— para seguirle y preguntarle si tiene la 
fórmula de la verdadera vida, y, por el contrario, no nos damos 
cuenta de que nosotros ya somos dueños y maestros de ella.» (Si 
aciertas lo que llevo, te doy un racimo.) 

«¿Cómo ha ocurrido todo esto? Nos Os confiaremos nuestro 
pensamiento: ha habido un poder, un poder adverso. Digamos su 
nombre: el demonio.» No es cosa frívola, ni que produzca sonrisas, 
ni es «una pasajera galerna» («Ya»); «tampoco es malo estar en 
una tempestad» («Informaciones»), sino que «también en nosotros, 
los de la Iglesia, reina este estado de incertidumbre.» Por eso el 
Papa, no «como desahogo de un hombre que es, a pesar de su 
carácter de Vicario de Cristo, hombre sujeto a los miedos huma- 
nos» («Informaciones»), sino «queriendo ejercer la función que 
Dios encomendó a Pedro de confirmar en la fe a los hermanos, 
quisieramos comunicaros este carisma de la certeza que el Señor 
da a quien le representa» (Pablo VI). 


Apostó!ico «Ya» «abría su página con un editorial que lleyaba 
el despreocupado título de "Cualquier tiempo pasado fue peor”»n. 


Amigos de «Ya» y del resto triunvirato periodístico, no «cual- 
quier tiempo es peor», si exceptuamos principalmente al período 
arriano en el que la mayor parte de los obispos estaban «menta- 
lizados» por las novedades del obispo Arrio, en contra de unos 
pocos, fieles a la doctrina del pueblo, También entonces fueron 
desplazados los obispos tradicionalistas y calumniados por los ami- 
gos y fautores de las novedades sapienciales. «Gimió el mundo al 
verses arriano», exclamó S. Agustín. Y como entonces, también 
ahora, el Pueblo de Dios (que resiste a los soberbios y da su gra- 
cia a los humildes, guiado por el atribulado pero infalible Vicario 
de Cristo, superará esta crisis doctoral de fe. Así sea. 





la campaña televisiva del «Contamos contigo», y es de suponer que 
en los ambientes progresistas ya se debe considerar al asunto de- 
portivo-avellanero como materia de revisión en el Concordato, si- 
guiendo siempre las iluminaciones que inspira el «viento de la his- 
toria», del que tan amigos son quienes actualmente rodean al señor 
Arzobispo. 

Mientras tanto es probable que los payeses del «camp» no lie- 
guen a reaccionar favorablemente en pro de los negros de Harlem 
o de los pobres nordvietnamitas bombardeados, mientras muy 
egoistamente recuerden los beneficios que para ellos supuso el pre- 
conciliar Cardenal Arriba y Castro. 

Dura situación, ¡votó a bríos!, la producida por los históricos 
vientos! 

¿Qué pasa? ¿Qué pasará?... Se admiten apuestas. 








¿JESUCRISTO... SUPER-STAR? 


Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre. «Así amó Dios al 
mundo, que entregó a su Hijo Unigénito, para que quien crea en El 
no perezca, sino que tenga vida eterna.» (Jn 3, 16.) Jesús es Dios y 
Hombre. Como Hombre, «habitó entre nosotros» y «se nos aseme- 
jó en todo, excepto en el pecado». «Le llamarás Jesús, porque sai- 
vará al pueblo de sus pecados.» (Mt 1, 21.) Por ser hombre, Jesús 
fue el Salvador del mundo. En su porte, Jesucristo tuvo atracción, 
majestad y poder o autoridad. Jesucristo es también Dios y su Di- 
vinidad le pone sobre toda la creación. «Yo soy el alfa y omega, 
el primero y el último: el principio y el fin.» (22, 13.) Por la Divi- 
nidad, San Pablo dijo de Jesús: «Dios lo ensalzó, y le dio nombre 
sobre todo nombre, al fin de que al nombre de Jesús se doble toda 
rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno, y toda lengua con- 
fiese que Jesucristo está en la gloria de Dios Padre.» (Fil 2, 10-11.) 
En Jesucristo se unen la divina y humana naturaleza. La divina 
naturaleza no absorbe la humana, ni la humana disminuye la di- 
vina. El es perfecto Dios y Hombre. Esto se llama el misterio de la 
Encarnación. En Jesucristo hay sólo una Persona, el Hijo de Dios, 
a quien se atribuye las acciones ambamente de la divinidad y hu- 
manidad. La Escritura puede decir: «El Señor de la gloria fue cru- 
cificado. (I Cr 2, 8.) Dios vertió su sangre. (Act 20, 28.) Matas- 
teis al autor de la Vida. (Act 3, 15.) El Hijo de Dios fue entre- 
gado. Rm 3, 32.) «El Hijo de Dios nació de mujer.» (Gl 4, 4.) Se- 
mejantemente a Jesús como Hijo del Hombre se le adscriben atri- 


butos que son de Dios. «El Hijo del Hombre bajó del cielo.» (Jn 3, 


ni 


13.) «Antes que Abrahán, Yo existo.» (Jn 8, 58.) La ¡ 
Cristo es el instrumento de la divinidad. Por Su humanidad e 


sufrió por nosotros y manifestó Su infinito amor e hizo los mu- E 
Padre somos una cosa.» 


chos milagros. Jesús pudo decir: «Yo y mi 


(Jn, 10, 30.) Llamar a Jesús un Super Star o Super-Estrella es un 


disparate sacrilego. Jesucristo es el Hijo de Dios Vivo, el Jue 


vivos y muertos.—S. MOZOS, O. M. L 
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“Complot contra 


TREMENDOS CASTIGOS A LOS JUDIOS. ORDENADOS 


POR DIOS 
(Continuación.) 


De los tremendos castigos prescritos por Dios en contra de los 
judios habian también constantemente los profetas de la Sagrada 
Biblia. 

En la profecía de Isaías, Dios por boca de aquél predice varias 
sanciones contra los israelitas. que sería largo iranscribir, redu- 
ciéndonos solamente a estos dos versículos del capítulo LXVY de 
dicha profecía, remitiendo a quienes quieran profundizar este 
tema a las Sagradas Escrituras: «11.—Mas vosotros. que cesam- 
parasteis al Señor, que olvidastcis mi santo monte. que ponels 
mesa a la fortuna y derramáis libaciones sobre ella. 12.—Por 
cuenta os pasaré a cuchillo y todos caeréis en la matanza: porque 
llamé y no respondisteis: hablé y no oísteis y nacígis el mal de- 
lante de mis ojos w escogisteis lo que yo no quise» (1). 


El profeta Ezequiel narra que, indignado el Señor por la ido- 
latria de los judíos (¿cómo estará indignado ahora con ese tipo 
nuevo de idolatría del Estado socialista y de otros fetiches que 
los judíos han instaurado en los infiernos comunistas”), le había 
revelado Dios: «Capítulo VIII. 18.—Pues también yo haré en mi 
furor: no perdonará mi ojo, ni tendré piedad: y cuando sritaren 
a mis orejas a grandes voces. no los oiré.» «Capítulo 1X. 1.—Y 
gritó en mis orejas con grande voz, diciendo: Se han acercado las 
visitas de la ciudad y cada uno ticne en su mano un instrumen- 
to de matar. 5.—Y les dijo. oyéndolo yo: Pasad por la ciudad si- 
guiéndole y herid; no perdone vuestro ojo, ni os apiadéis, G(—Ma- 
tad al viejo. al jovencito y a la doncella, al niñc y a las mujeres 
hasta que no quede ninguno: mas todo aquel sobre quien viereis 
el tháu. no le matéis, y comenzad por mi santuario. Comenzaron, 
pues, por los hombres más ancianos que estaban delante de la 
casa. 7.—Y les dijo: Profanad la casa y llenad los patios de muer- 
tos: salid, Y salieron. y mataban a los que estaban en la ciudad. 
8.—Y acabada la mortandad quedé yo, y me postré sobre mi ros: 
tro y dije a voces: Ah, ah, ah. Señor Dios. ¿Por ventura destrui- 
rás todas las reliquias de Israel, derramando tu furor sobre Je- 
rusalén? 9.—Y me dijo: La iniquildad de la casa de Israel v de 
Judá es grande muy en demasía y llena está la tierra de sangres. 
Y la ciudad llena está de aversión. porque dijeron: desamparó el 
Señor la tierra y el Señor no ve 10—Pues tampoco mi ojo per- 
donará. ni tendré piedad: retornaré su camino sobre sus cabe- 
zas» (2). La palabra de Dios Nuestro Señor habla por sí sola. No 
podemos sin blasfemar ni contradecirle. ni criticarla. Ys la Jus- 
ticia Divina. tal como nos la revelan las Sagradas Escrituras y no 
como la falsifican tanto los judíos declarados como los clérigos 
que se dicen cristianos. pero que obran como si fuesen judíos, 
haciéndole el juego a la Sinagoga de Satanás. 


En la profecía de Oseas se habla de los crímenes de Israel y 
de Judá y de los castigos que Dios les impondrá. «Capítulo 1V. 
1.—... porque no hay verdad. ni hay misericordia, ni conocimien- 
to de Dios en la tierra. 2.—La maldición y mentira, y homicidio, 
+ robo. y adulterio, la inundaron, y un homicidio se toca con otro 
homicidio.» «Capítulo V. 2.—Y las víctimas hicisteis caer en el 
abismo... 5.—Y se mostrará la arrogancia de Israel en su cara, e 
Israel y Efraim caerán en su maldad, caerá también Judá con 
ellos» (3). 


Al tiempo que se refiere a las maldades de Israel, expresa Dios 
Nuestro Señor en la profecía de Amós su resolución de no permi- 
tir que esas maldades pasen más adelante: «Capítulo VIII. 2.—Y 
dijo: ¿Qué ves tú, Amós?, y dije: Un garabato para frutas, Y me 
dijo el Señor: Venido es el fin sobre mi pueblo de Israel; no le 
dejaré ya pasar más adelante.» «Capítulo TX, 1.—Vi al Señor, que 
estaba sobre el altar, y dijo: Hiere en el quicio, y estremézcanse 
los dinteles: porque hay avaricia en la cabeza de todos, y mataré 
a espada hasta el ínfimo de ellos: ninguno escapará. Huirán, y 
ninguno de los que huyeren se salvará» (4). 


En la profecía de Daniel menciona éste lo que le reveló el Ar- 
cángel San Gabriel acerca de la muerte de Cristo, manifestando 
que el pueblo que lo repudió no sería ya más el pueblo escogido 
de Dios, sino que vendría la desolución a Israel hasta la consuma- 
ción y el fin del mundo. «Capítulo IX. 25,—Sabe. pues, y nota 
atentamente: Desde la salida de la palabra, para que Jerusalén seu 
otra vez reedificada, hasta Cristo Príncipe. serán siete semanas y 
sesenta «y dos semanas: y de nuevo será edificada la piaza y los 
muros en tiempos de angustia. 26.—-Y después de sesenta y dos 
semanas será muerto el Cristo, y no será más suyo e! pueblo que 
le negará. Y un pueblo con un caudillo que vendrá destruirá la 
ciudad y el santuario; y su fin. el estrago, y después del fin de 
la guerra vendrá la desolación decretada. 27.—Y afirmará su alian- 
za con muchos (es decir, con los que abracen el Cristianismo, que 
sustituirá al antiguo pueblo elegido) en una semana: y en medio 
de esta semana cesará la hostia y el sacrificio; y será en el tem- 
plo la abominación de la desolación; y durará la desolación hasta 
la consumación y el fin» (5). Es decir, hasta el fin del mundo 


Es increíble que algunos clérigos que se dicen buenos cristia- 
nos, pero que más se preocupan por defender el Judaísmo que 
por defender a la Santa Iglesia se atrevan a sostener, en nues: 
tros días, que el pueblo deicida sigue siendo todavía el pueblo es- 
peo Esprlos, a pesar de todos sus crímenes y de los pasajes de 
2 pee as Escrituras que demuestran que, lejos de ser en la 

ualidad el pueblo elegido como lo fue antes de Jesucristo, es 
ún pueblo maldito de Dios por haber caído sobre él las maldicio- 


a 


NÓ A 





SN Y 
a iglesia Por MAURICE PINA Y 


nes que el Señor le lanzo, para el caso en que no cumpliera con 
todos sus mandamientos, maldiciones que con mayor razón ca: 
yeron sobre los judíos, por haber cometido el crimen más atroz y 
punible de todos los tiempos: desconocer, martirizar y crucificar 
a Dios Hijo en persona. 


Es muy duro comprender toda la verdad sobre este asunto, la 
verdad desnuda, sobre todo en un mundo influenciado desde ge- 
neraciones atrás por un cúmulo de mentiras y de fábulas judai- 
cas, usando las propias palabras de San Pablo (6), fábulas que 
han ido deformando la verdad acerca del problema judío en la 
propia mente de los católicos. ls, pues, va urgente que alguien 
se atreva a hablar claro, aunque resulte desagraduble a todos los 
que en la Cristiandad se van a sentir heridos en carne propia. 
Recordemos que el mismo Cristo Nuestro Señor nos dijo clara- 
mente que sólo la verdad nos haría libres (7). 


Por otra parte, la palabra de Dios antes transcrita nos demuos- 
tra que, así como Dios fue enérgico e implacable en su lucha 
contra Satanás, también es implacable en su lucha contra las fuer- 
zas de Satanás en la tierra. 


Esto deja sin fundamento los intentos del enemigo de maniatar 
a los cristianos con una morai derrotista y cobarde, basada en la 
idea de una supuesta caridad cristiana que ellos modelan a su 
antojo y cuyo uso prescriben para enfrentarse a las ya señaladas 
fuerzas de Satanás en la tierra, moral que contradice visiblemente 
la actitud combativa y enérgica de Dios Nuestro Señor en estos 
casos. 


Con los anteriores pasajes del Antiguos Testamento, que con: 
tienen lo que Dios Nuestro Señor reveló al imundo por conducto 
de Moisés y de los profetas, queáa cchado por tierra el mito de 
que el pueblo judío es intocable, que nadie puede combatir sus 
crímenes porque es una especie de pueblo sagrado, pues ya se 
ha visto que Dios prescribió los castigos que haría cacr sebre él, 
si lejos de cumplir econ todos ¡os mandamientos los violara. La 
Santa Iglesia, al dar su aprobación a la política represiva aGcl San- 
to Oficio de la Inquisición, obró en armonía con lo que Dios ha- 
hía previsto en el Antiguo Testamento y defendió a toda la huma- 
nidad, deteniendo durante varios siglos el progreso de la conspi 
ración sangrienta que está por hundir al mundo en el caos y en 
la esclavitud más monstruosa de todos los tiempos. 


Nosotros sinceramente somos enemigos del derramamiento de 
sangre, nuestro fervoroso anhelo es que las guerras desaparezcan 
de la faz de la tierra. Pero los jucíos deben comprender que esas 
terribles matanzas que han sufrido a traves de los milenios, ade- 
más de estar anunciadas en el Antiguo Testamento, como castigo 
divino, han sido la consecuencia en su mayor parte de una con- 
ducta criminal observada por los israelitas en el territorio de los 
pueblos que generosamente los dejaron inmigrar y les brindaron 
cordial hospitalidad. 


Si los hebreos, en cada país que los recibe con los brazos abier- 
tos, pagan esa bondadosa acogida, iniciando una traidora guerra 
de conquista, organizando. comnlots, haciendo estallar revolucio- 
nes, matando por millares a los ciudadanos de esa nación, es na- 
tural que sufran las consecuencias de sus actos criminaies. Y si 
nosotros lamentamos el derramamiento de sangre hasta de los 
criminales. aunque tenga su justificación, con mayor razon lam->n- 
tamos el derramamiento de sangre cristiana y gentil que los ju- 
díos hacen verter a torrentes con sus revoluciones masónicas y 
comunistas, o con el terror rojo donde logran imponerlo. 


Si los judíos no quieren que en el futuro los pueblos reaccionen 
violentamente contra ellos, es necesario que demuestren su buena 
voluntad con hechos y no con promesas que nunca han cumpli: 
do y que se abstengan de seguir agrediendo a dichos pueblos von 
sus organizaciones revolucionarias y terroristas de distinto géne- 
ro, Deberían disolver la masonería, jos partidos comunistas y de- 
más asociaciones que ellos utilizan como medio de deminación, 


libertar a los pueblos esclavizados por sus dictaduras comunistas, - 


permitiéndoles la realización de elecciones libres. En una palabra, 
cesar la agresión que en todo el mundo realizan contra las dis- 
tintas naciones, pues deben comprender que quien inicia una con- 
quista está expuesto al contraataque que en legítima defensa le 
lance el agredido. 


(Continuará.) 


(1) Biblia. Profecía de Isaías. Capítulo LGV. versículos 11 y 12. 

(2) Biblia. Profecía de Ezequiel. Capitulo VIII, versículo último, y Ca- 
pítulo IX, versiculos citados. 

(3) Biblia. Profecía de Oseas. Capítulo IV, versículos 1 Y 2. Y Capítu- 
lo V, versículos 2 y 5. 

(4) Biblia. Proiecía de Amós. Capítulo VIII, versículo 2, y capítulo IX, 
versículo 1. 

(5) Biblia. Profecía de Daniel. Capítulo IX, versículos 25, 26 y 27. 


(6) San Pablo en su Epístola a Tito. Capítulo I, versículos 13 y 1%, 
le decía: «Y que no den oídos a fábulas judalcas, ní a mandamientos de 
hombres que se apartan de la verdad.» 


(7) Evangelio según San Juan. Capítulo VIII, versículo 32 


(Si le interesa la edición de este libro de Maurice Pinay, «COM- 
PLOT CONTRA LA IGLESIA», puede adquirirlo, pagándolo con- 
tra reembolso de 250 pesetas, formulando el pedido a LA 5 
NANDEZ, CHILE 9 1? H MADRID-16.) 
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En la «NOTA» DE LA COMISION PERMANENTE DEL EPIS. 
COPADO ESPAÑOL de que hablábamos en el artículo anterior se 
decía también: que «siembran la confusión y turban el ánimo de 

los fieles». Y agregagaba: «Dicha actitud no es exclusiva de una 

determinada tendencia, sino común a posiciones totalmente opues- 
las. LO MISMO SE OBSERVA ENTRE LOS QUIE PROPUGNAN 

UNA RENOVACION QUE NO TIENE SUFICIENTEMENTE EN 
¡ CUENTA LA TRADICION, QUE ENTRIZ LOS QUE CONFUN- 
DEN LA TRADICION CON LA RUTINA Y LA FIDELIDAD CON 
EL INMOVILISMO.» (Fl destaque en mayúsculas es nuostro.) 
' 


Por esta «nota» cualquiera podría deducir que tan equivoca- 
dos están los tradicionalistas como los progresistas. Dicho en 
nuestro tan conocido refrán —pero en sentido peyorativo—, «ue 
«TANTO MONTA, MONTA TANTO, ISABEL. COMO ITERNAN- 
DO». Y en nuestro caso, esto no lo podemos admitir, ni lo puede 
nadie afirmar; mucho menos la Comisión Permanente del Epis- 
copado Español. Si ambos bandos estamos igualmente equivoca: 
dos, ¿por qué la C, P. del Episcopado Español no nos marca el 
término medio? ¿Por qué el mismo Ilpiscopada Español no se co- 
loca en el término medio? ¿No vemos que ahí también hay dos 
extremos? ¿No lo ha dicho bien claramente «lglesia-Mundo», que 

q está avalada por tres decenas de obispos? Y ¿no vemos la confir- 
mación de todo esto en la condena de la «Asamblea Conjunta», 
por nada menos que la SAGRADA CONGREGACIÓN DEL CLE- 
RO, a respecto de CASI TODAS SUS PONENCIAS, que. natural- 
mente, no fueron apovadas por «todos», aunque sí INFELIZ- 
MENTE por «LA MAYORIA»? ¿No es de aquí de donde, si no 
nace, sí de modo particular se proyecta la confusión? ¿No le ha 
mandado que se atenga en sus directrices a los documentos pon- 
tificios? Y ¿no se prucha esa división, dado que en cuanto unos 
obispos han recibido bien la advertencia, otros han dicho que, de 
ser cierto lo que la Sagrada Congregación ha dicho, tendrían que 
renunciar a su ministerio episcopal y otros la han desechado como 
de NINGUN VALOI? ¿Dónde está el término medio? ¿No es pre- 
cisamente en el acatamiento de la ley y en la aceptación de «Loda» 
la doctrina y moral de nuestros CATIECISMOS ANTIGUOS, como 
muy bien decía en una de sus charlas por TVE Monseñor GUE- 
RRA CAMPOS, y que «esta doctrina y moral» no es la del PRO- 
GRESISMO, sino la del 'NRADICIONALISMO, porque no puede 
haber doctrina ni moral que no sea INMOVILISTA? Y la confu- 
sión que hoy reina, ¿no es precisamente por RECHAZAR ESA 
MORAL Y ESA DOCTRINA, no por el TRADICIONALISMO —por 
el inmovilismo, si quieren—, sino por el PROGRESISMO? Ien- 
tonces, ¿COMO EQUIPARAR AMBAS POSICIONES? Y si no, 
pruebas al canto, y concretas. ' 


Por regla general, podemos decir que los que hoy gobiernan 
la Iglesia o están en los puestos clave, pertenecen al llamado PRO- 
GRESISMO. Y con esto queremos decir: no precisamente que to- 
dos nieguen dogmas y moral, pero sí que van condescendiendo en 
tantas cosas, que muchas veces les es casi imposible poner límite 
a las avanzadas del error y del vicio. ¿Cómo, por ejemplo, un 
obispo va a poder condenar la procacidad de la moda —como tan- 
tas veces lo ha hecho el Papa—, si se permite entrar de cualquier 
modo en la Iglesia y hasta recibir los sacramentos, aun contra 
todas las disposiciones del Derecho Canónico HOY VIGENTE? 
Si, pues, la confusión, el caos y Ja «autodemolición» de la Iglesia 
vienen del incumplimiento de las leyes, de la negación de dog- 
mas y del pisoteo de la moral, POR CUYA DEFENSA TRRENUN- 
CIABLE NOS BATIMOS LOS TRADICIONALISTAS. pero que, 
no estando en puestos clave, no podemos hacer más que gritar, 
no nos echen la culpa del desorden, NI NOS EQUIPAREN, mu- 
cho menos la C. P. del Episcopado Español, A LOS DEMOLEDO- 
RES DE LA FE. Que la Comisión Permanent del Episcopado 

Español se moleste en repasar las «locuciones «del Papua y docu: 
2% mentos pontificios, y se convencerá de que sus constantes que: 
jas, así como pedidos de auxilio «contra la desacralización y secu- 
SQG larización», como lo hizo el día de San Pedro, no van ni pueden 
Cir contra los TRADICIONALISTAS, sino contra sus opositores y 
PATAPRESORES, ya que generalmente nosotros obedecemos y 1o 
anitandamos; recibimos órdenes a veces de verdadera esclavitud de 
ticipA. dignidad de la persona humana, que si la he condenado —NOS 
SCE SU ACTITUD—, no me acuerdo y ahora LA PISOTEO. 
per . : : ' 
d N mos los tradicionalistas los que hemos _ motivado, por 
plo, 18s encíclicas de la «HUMANAE VITAE», «SACERDO- 
Invit¿IS CAELIBATUS» y «MYSTERIUM FIDEL», que aun des- 
a «la c¿ de promulgadas han sido tan combatidas e incluso no acep- 
yOs», ha: por no pocos del PROGRESISMO. No se han dirigido las 
repetimaidas Congregaciones para «LA DOCTRINA DE LA ES 
Por San CLERO» contra los TRADICIONALISTAS, sino contra los 
El que nóRESISTAS, que niegan los misterios de la SANTISIMA TRI: 
también fo y ENCARNACION, así como contra los que antes, duran- 
€ aquí pues de la Asamblea «CONJUNTA», las doctrinas que ha- 
O bien el » merecor el VEREDICTO CONDENATORIO de la respec- 
Santo gobierada Congregación del Clero sobre: «ORIENTACIONES Y 
Ciencia y rerAMTIENTOS DE FONDO, ESPARCIDOS EN TODAS LAS 
QUe Bobiernr AS, QUE SUSCITAN GRAVES RESERVAS DOCTRI- 
, el P 2DtSOL ES.» No son los TRADICIONALISTAS 
apa sólo” DISCIPLINARES.» S O CONGREGA. 
Margen, dan obligado nuevamente a la SAGR 
ción de sun na LA DOCTRINA DE LA FE» a promulgar el Docu- 
ya que se mantenga la práctica de la confesión Y oa 
: VIDUALES, de acuerdo con todo lo EXPRESADO POR 
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! Por EL P. JESUS ECHEVERRIA 



































EL TRIDENTINO A ESTE RESPECTO. Ni es doctrina tra 

nal la de los 33 teólogos que han cendenado la práctica tra: 
nal y conservadora de la Iglesia y «han protestado» con 
DOCUMENTOS DE LA SAGRADA CONGREGACION PAR/ 
DOCTRINA DE LA FE sobre la Trinidad y la Encarnación. 
es tradicional la postura de los que, CONDENANDO las concl 
nes del último SINODO MUNDIAL DE OBISPOS, han tenid 
ver en ello, como lo ha dicho ei cardenal Danielou, que el SII 
DO «HA DADO LA RAZON A LOS CONSIDERADOS MARG 

DOS», los tradicionalistas. Por supuesto que no es tradicional 
los instrumentos de percusión y otros de carácter profano en 
Iglesia, ni la liviandad. inmodestia y hasta desnudez con que 
entra a la iglesia, así como la cabeza al descubierto en las muj 
res, cosas todas que aun hoy están contra la letra y el mismo es- 


piritu de las mismas leyes vigentes hoy. A 


Mucho menos podemos culpar al Tradiciormalismo de lo que se 
ha perdido en materia de piedad, fe, religiosidad... en fieles y - 
ro; de lo que se ha perdido por meter la «piqueta demoledora» 
del «aggiornamento» en CONVENTOS, SEMINARIOS, CASAS 
RELIGIOSAS, etc., medios que de ninguna manera están de acuer- 
do con las ideas y enseñanzas tradicionales y conservadoras de 
los que a mucha honra y en muchas cosas somos inmovilistas; 
pero que en lo que se puede y debe moverse, lo hemos hecho me 
jor y con mayor fruto, siempre dentro de las enseñanzas del evan- 
gelio y de la Iglesia. No son de los «INMOVILISTAS», los sacer- 
dotes de que nos hablaba recientemente una señora que, con toda 
candidez, y a fuer de sincera, sin querer ofender a nadie, dijo: «SI 
VAMOS A HACER LO QUE HOY NOS DICEN LOS CURAS, NOS 
PERDERIAMOS TODOS.» En pocas palabras, esta señora ha di- 
cho —y' creemos que es el sentir de todos los verdaderos católi- 
cos de ayer— lo que las mayores autoridades de la Iglesia han 
querido detener con sus encíclicas, documentos y advertencias. 
Así podríamos continuar, y nunca acabar, relatando los crrores 
dogmáticos, morales y aun pastoralos del llamado Progresismo sin 
que tengan de contrapeso nada por parte de los tradicionalistas. 
Y, por supuesto, nada absolutamente que huela a herejía o error 
dogmático o moral, de los cuales el Progresismo ha hecho gala 
en toda suerte «de medios de comunicación social, sin exceptuar 
las mismas cátedras sagradas y los catecismos. Por no citar un 
sinnúmero de casos, recordemos al cardenal SEPER, presidente 
de la Sagrada Congregación para la DOCTRINA DE LA FE, en su 
ADVERTENCIA A LOS OBISPOS, nuestra INFELIZMENTE CE- 
LEBRE «Conjunta» y el catecismo holandés, que la Santa Sede 
tuvo que intervenir, y el nuevo catecismo también holandés, apro- 
bado ya por algunos obispos y que también tendrá que ser inter- 
venido o CONDENADO POR LA SANTA SEDE 


Si no es por todo lo que antecede y sólo eso por lo que el San- 
to Padre y Congregaciones Romanas se han :¡amentado y han vis: 
to la «AUTODEMOLICION» de la Iglesia, querríamos que algún 
«progresista» nos indicase algunos motivos por los que la Santa 
Sede haya podido quejarse, aunque remotamente. de lo que ense- 
ñamos, predicamos y, por supuesto, opinamos los tradicionalistas 
sobre muchas cosas permitidas hoy y, como simplemente permi- 
tidas, no obligados a cumplirlas, porque ciertamente nos opone- 
mos a muchas cosas permisibles, pero no mandadas. y el tiempo 
y las consecuencias nos están dando la razón. ¿Quieren algunos 
ejemplos?: el abandono de la sotana, que ha secularizado a reli. 
eiosos y sacerdotes, hasta para rozar la Santa Misa, la libertad de 
cultos, que se ha convertido en una verdadera caza de católicos 
en sus propias casas por secuaces de otras religiones; la supre- 
sión de santos en iglesias y en las misas, que va poco a poco 
anestesiando la piedad de los fieles y su misma fe; las demasiadas 
reuniones democráticas, que van mentalizando «todo» por el nú: 
mero y valorizándolo «todo» por la mayoría, etc., etc. Pues aun 
en estas cosas nos oponemos CON TANTO DERECHO como pue- 
dan tenerlo LOS DE LA ACERA DE ENFRENTE. Y mucho más 
ahora, que el RESULTADO CATASTROFICO NOS DA LA 
RAZON. 


¿No es, pues, a todas luces injusto el que toda una Comisión 
Permanente del Episcopado Español nos equipare a ambos ban- 
dos, los que DEFIENDEN Y CONSERVAN TODA LA MORAL 
DE NUESTRO CATECISMO, TODA LA DOCTRINA DE PAPAS 
Y CONCILIOS e- incluso, salvo raras excepciones, todas las nor- 
mas disciplinares nuevas o antiguas vigentes, con los que TODO 
LO QUIEREN ACOMODAR A LOS TIEMPOS, A, LA MENTALI- 
DAD. AL CARISMA IMAGINARIO, que no es sino una verdadera 
«AUTODEMOLICION», no sólo de la iglesia, sinc de TODO 
CUANTO ELLOS MISMOS INTENTEN O PUDIESEN INTEN:- 
TAR CONSTRUIR? ¿Hemos de toner que esperar a los ángeles y 
al fin del mundo para separar lo bueno de lo malo? Entonces. ¡3 
¿para qué queremos la jerarquía, para qué cl Espíritu Santo que 
asiste a la Iglesia infaliblemente? En el fin de los tiempos, los 
ángeles separarán los buenos de los malos, pero pura condenar a 
unos y glorificar a otros. Hoy la jerarquía tiene que separar, o 
por lo menos distinguir, los buenos de los malos —el error de la 
verdad— para que los unos PUEDAN ARREPENTIRSE AL VER. 
SE CONVICTOS DE ERROR O VICIO y los otros PUE po 
CAVERSE ACAUTELANDOSE CONTRA AQUELL 
no confundir'TRADICION CON RU A 
RIO, DISTINGUIR Ls 
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¿CUSTODIOS DE LA FE: 


En la «Hoja Dominical», de Barcelona, en menos de un año 


“se han perpetrado los siguientes atentados: Una campaña sostenida 


durante varias semanas abogando por la supresión del precepto de 
la Misa Dominical. La publicación de un sucio ANUNCIO DE «INI- 
CIACION SEXUAL CON FOTOGRAFIAS A TODO COLOR EN LA 
CUIDADA PRESENTACION DEL ALBUM». Fotografía de FIDEL 
CASTRO en amigable compañía de un OBISPO, ROJO SUBIDO, 
conocido por tal en el mundo entero. Insinuante fotografía de UNO 
DE LOS DOS UNICOS OBISPOS que se negaron a suscribir la de- 
claración colectiva del Episcopado Español en la CRUZADA DE 
LIBERACION señalando —lo que fue corroborado por los dos PA- 
PAS que rigieron la Iglesia en aquellos tiempos— que lo que ahora 
se quiere presentar como UNA GUERRA ENTRE HERMANOS era 
UNA CRUZADA HEROICA EN DEFENSA DE LA FE CATOLICA, 
Cruzada que tiene presentes en el cielo incontables gloriosos MAR- 
TIRES. Fotografía de HELDEL CAMARA recibiendo no sé qué PRE- 
MIO de no sé quién... Deformación sistemática del Evangelio en 
las traducciones que nos ofrece hasta lindar con los peligrosos abis 
mos de la herejía en escondidas negaciones de determinados DOG- 
MAS. Sistemática incitación a la protesta airada contra las insti 
tuciones y exaltación, por ejemplo, de los OBJETORES DE CON- 
CIENCIA. Defensa de la famosa ASAMBLEA CONJUNTA, y pasado 
por varias aguas de DETERGENTES, lo que algunos Obispos de- 
claran en defensa de la VERDADERA FE. SILENCIO ABSOLUTO, 
OSCURIDAD Y SOMBRA en lo referente a la AUTENTICA Y VA- 
LIENTE DEFENSA DE LA FE que se hace en el espacio televisivo 
de los lunes titulado EL OCTAVO DIA. En la reproducción del alar- 
mante discurso del Papa DENUNCIANDO LA INTROMISION Y 
PRESENCIA DEL DEMONIO EN LA IGLESIA se ha procurado 
QUITAR DE TAL FORMA EL HIERRO y administrar, digamos, el 
CONTRAVENENO del discurso, que no ya el plumero, sino todo un 
equipo completo de plumas se muestra en la TRADUCCION... El 
ESPANTOSO PUBLICO SACRILEGIO PERPETRADO EN LA CA- 
TEDRAL DE BARCELONA fue calificado por la «Hoja» mansa y 
comprensivamente de IRREVERENCIA, y su autor precipitadamen- 
te diagnosticado como LOCO, aun cuando es sabido —y en el pro- 
ceso de Okamoto en Israel se confirmó oficialmente— que ES IM- 
POSIBLE determinar si una persona es O no es ANORMAL EN 
MENOS DE TRES SEMANAS de cuidadoso examen. 

En fin, UNO DE LOS TRES ESPAÑOLES que han firmado el 
fatídico DOCUMENTO DE LOS 33, nos ha sido presentado en una 
interviú que la «Hoja Dominical» del 30 de julio, con ocasión de 
la publicación por él de un libro que no quiero nombrar. En la 
fotografííia de tal CUSTODIO, sin duda, también, de la FE. se 
hace constar que MOSEN LLOPIS ES PROFESOR EN LA FACUL:- 
TAD ¡DE TEOLOGIA! DE BARCELONA. En las respuestas del 
CUSTODIO creo entender que aboga en su libro por el MATRIMO- 
NIO CIVIL y el ENTIERRO JDEM... 





“Lo que no ho dicho el Concilio” 
(Obra del Rvdo. P. JOSE RICART TORRENS) 


A 
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Sin duda he olvidado algo de lo que los CUSTODIOS DE LA 
FE admiten, y hasta bendicen en nuestra patria, pero como la Igle- 
sia es universal no quiero dejar de consignar aquí lo que en otras 
latitudes ha ocurrido, sin que nuestros CUSTODIOS se hayan es- 
tremecido y acudido a CUSIODIAR LA FE DE SUS OVEJAS. Leo 
en la prensa que en Caracas, en una exposición de ARTE se ha exhi- 
bido un perro disecado clavado en una cruz y coronado de espi- 
nas... En Bogotá, en el barrio llamado el Minuto de Dios, un es: 
cultor y un PARROCO han escupido con los espumarajos del in- 
fierno a JESUS CRUCIFICADO esculpiendo el uno y exhibiendo el 
otro en su iglesia la imagen de Jesús Crucificado completamente 
desnudo. Lo que, como es sabido, no sólo por particulares reve- 
laciones, sino por la tradición de la Historia y las costumbres del 
pueblo judio que abominaba de la completa desnudez —costumbres 
que los dominadores romanos procuraban respetar en cuanto po- 
dían en aquella levantisca e iracunda colonia— NO OCURRIO, se 
ha llevado a cabo en esta hora de tinieblas y del PODER DEL PRIN- 
CIPE DEL INFIERNO. LUCIFER PUEDE ESTAR CONTENTO, ya 
poco le queda que hacer; sus secuaces le eximen de cualquier tra- 
bajo y los COBARDES lo facilitan todo... En la Basilica de Guada- 
lupe el espumarajo de Satanás contra la Madre sin mancilla. CON- 
SENTIDO por EL PRIOR el rodaje de una película en el' templo, 
escenas de hombres y mujeres desnudos en la calle y de UNA MU- 
JER DESNUDA DENTRO DEL TEMPLO... 


«CUSTODIOS DE LA FE». ¡QUE AMARGA, QUE SANGRIENTA 
IRONIA! 


No sorprenda que al consignar los ataques a la Fe propiamente 
dicha incluya en ellos los ataques a la MORAL en cualquiera de 
sus formas, especialmente en la de la famosa teología de la violen- 
cia, de la cual se hace una especie de evangelio extrañamente con- 
certante con el empalagoso jarabe del falseado AMOR FRATERNO. 
asi como en todo lo que se refiere al sexto y noveno mandamientos, 
porque es sabido que el modo de derribar la Fe, la forma más rd- 
pida y eficaz es lograr la corrupción de las almas por la entrega a 
las pasiones y al vicio. 


Pero no lo duden NUESTROS CELOSOS «CUSTODIOS», con 
la Fe que ellos NO CUSTODIAN y con la MORAL que ABANDO- 
NAN, cae el hombre, y ellos con él... Lean, lean lo que está ocu- 
rriendo de feroz, de inhumano, en todos sentidos contra EL HOM- 
BRE; a partir de aquel, desde cierto sector, se ha emprendido SU 
LIBERACION. Los periódicos, como si chorrearan sangre y lágri- 
mas cada dia. Las declaraciones del japonés Okamoto proclamán- 
dose «soldado de la REVOLUCION MUNDIALn, a favor de la cual 
tantos OBISPOS TRABAJAN, no les pueden dejar lugar a duda. Si 
no frenan a tiempo —¡y quiera Dios que aún sea tiempo!— el ho- 
rrendo atentado de LOD en ISRAEL no será más que un episodio 
sin importancia entre tantos como le irán sucediendo... 





LA PALABRA DE DIOS Y ¡AS OTRAS 


Casa de la Virgen, 
Casa del Señor, 
Casa donde el Verbo 


a ese traductor, 
dile la palabra 
que me callo yo. 


«El Concilio fue un don de Dios 
a su Iglesia. Lástima que algu- 
nos, con las interpretaciones ar- 
bitrarias del mismo, lo hayan 
convertido no pocas veces en m:>- 
tivo de escándalo. La doctrina del 
Concilio no puede interpretarse 
rectamente más que a la luz del 
Magisterio auténtico de la Igle- 
sia, tanto del Magisterio anterior 
como del posterior del Conci- 
lio», esto declaraba el entonces 
Arzobispo de Oviedo, Cardenal 
hoy don Vicente Enrique Taran- 
cón. 

Y el Papa, en su tan comen- 
tada homilía de! día de San Pe- 
dro y San Pablo, nos dijo que 
el «humo de Satanás había en- 
trado en el templo de Dios». 
«Cuando creíamos en el Sol des- 
pués del Concilio, nos vemos en 
tormenta y en oscuridad.» 

En muchisima gente sencilla, 
de buena Fe, ha entrado un des- 
concierto enorme en las inter- 
pretaciones de las Verdades de 
nuestra Religión, y en muchos, 
movidos quizás por un afán de 
adaptación de aquellas Verdades 
al mundo de hoy, han caído en 
posturas equivocas. De ahí la 
necesidad de medios prácticos 
para combatir esta oscuridad. 
este celo indiscreto de muchos. 
Para ello nada mejor que un 
fiel compañero, es decir, un buen 
li de Orientación sobre el 





Existe uno, muy conocido y 
leido en la actualidad, que está 
ya en su tercera edición, cuyo 
título es «LO QUE NO HA DI- 
CHO EL CONCILIO», de José 
Ricart Torréns, Pbro., distribui- 
do por Difusora del Libro (Bai. 
lén, 19. Madrid-13). En este libro 
se nos presenta con gran clari- 
dad y sencillez, en forma de pre- 
guntas y respuestas, una gama 
amplisima de puntos referentes 
a la doctrina católica, en gene- 
ral, y a la conciliar, en particu- 
'ar. 

Por ejemplo, he aquí una pre- 
gunta y una respuesta: ¿Por qué 
es el Papa el que nombra los 
Obispos y no el pueblo, como 
en la Iglesia primitiva? Respues- 
ta: «La potestad de nombrar 
Obispos corresponde a quien tie- 
ne la jurisdicción suprema sobre 
la Iglesia; por tanto, al Papa. El 
puede, sin embargo, delegarla en 
'a forma que quiera o establecer 
normas sobre el particular. Re- 
cientemente ha determinado que 
sean las Conferencias Episcopa- 
les las que presenten la lista de 
los que creen aptos para el car- 
go, reservándose él la elección y 
nombramiento. Querer limitar es- 
ta Autoridad del Papa es atentar 
contra su potestad suprema (pá- 
gina 43, 32 edición). 

N. DE La R—La suprema potes- 
tad pudo otorgar pegas 





OCURRENCIAS sor arnr 


e Sólo un corazón fuerte puede con la mala suerte. 

O Vive como quien ha de morir un día y piensa en morir como 
quien ha de vivir siempre. 

O El verdadero amor existe sólo en dos que no quieren ser dos 

O Cuando se está envidiosamente predispuesto contra alguien, cua 
quier chisme desfavorable que diga cualquier pelagatos se recib. 
cual si fuese el más fidedigno y grave testimonio. ] 
Dos cosas que nunca se encuentran cuando se pierden: la J 
cencia y la honra. 

O Los padres que educan mal a sus hijos son muy malos Co. 
tores de pruebas. Y con la agravante de que no pueden salv 
con una «fe de erratas», porque la obra del hijo mal edu: 
no admite segunda edición. 4 

O Sólo puede ser razonable quien tenga razóOn. ' 

O Es feliz quien ama lo que tiene y no ama lo que le LA La ca- 

O Algunos logran fabricar su paraíso; pero pronto le 7 
de él. : 

O Ser inteligente no quiere decir que uno no diga O hage IX 
tontería, sino que conoce que lo es. K 

O Sentimos más el desprecio que nos hagan que el odioz, 
tengan, porque a éste podemos corresponder siempre, y 14, 
pre a aquél. _ «Los de 

O Aflige más la desgracia que se teme que la que se tic 

O Cuando una persona sabia y virtuosa ocupa altos pue 
pueden llegar hasta ella sin necesidad de subir esc 

e Los fatuos se creen personas importantes porque. «COM- 
inteligencia para darse cuenta de lo ridículos que Solo con- 
dículo que hacen. .* AISDER: 

O No es fácil que las «estrellas» que brillan en la tierr 


vivió y habitó: 





cielo ¡como no sea por su ausencia...! 
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PABLO VI NO TIENE INTENCION 
DE DIMITIR 


No, no dimitirá el 26 de septiembre cuan- 
do cumpla setenta y cinco años. «Consciente 
del papel único del papado y de la gravedad 
de la situación presente, escribe el padre 
Wenger, Pablo VI no es hombre de dimisión. 
Cuanto más sople la tormenta, más se apres- 
tará a hacerle frente». («La Croix», París, 6 
de julio). 


Monseñor Benelli ha desmentido también 
los rumores persistentes sobre una retirada 
del Papa. Y él mismo lo ha explicado el 24 de 
abril en los términos siguientes: 

«Es el Señor que ha creado la Iglesia, no 
nosotros. No es fácil ni agradable tener cier- 
tas responsabilidades. Pero Jesús ha declara- 
do: tú serás apóstol. Sobre ti fundaré mi 
Iglesia... Sería bueno alejar de nosotros esta 
responsabilidad. Pero yo no quiero. Y vos- 
otros que estáis aquí debéis de mostrar por 
lo menos vuestra comprensión y vuestro afec- 
to hacia aquellos que en la Iglesia tienen fun- 
ciones jerárquicas; es decir, aquellos que 
tienen cargo ministerial» («Osservatore Ro- 
mano», 30 mayo 1972). 

¿Permanecerá? Todo ocurre como si la fe- 
cha fatídica del 26 de septiembre llevase para 
él una amenaza que busca conjurar por anti- 
cipado por medio de una especie de p!ebisci- 
to popular. Parece indicar que los ánimos, la 
confianza y los votos de las multitudes le son 
necesarios para una especie de reconducción 
democrática de su mandato. 

Pero las grandes potencias del capitalismo 
y del comunismo que gobiernan el mundo y 
fabrican la opinión pública, sostienen actual- 
mente a Pablo VI y al Cardenal Villot su 
sucesor eventual. Esto se ve claramente en la 
prensa. Los únicos grupos romanos que son 
favorables a la partida de Pablo VI, por el 
medio y las razones que sean, son los de la 
minoría tradicionalista, cada vez más nume- 
rosa. ¿Es de este lado que viene la inquietud 
a Pablo VI? 


EL NO GOBIERNA, SINO CRISTO SOLO... 


A la cabeza de la Iglesia, el Papa actual 
tiene una idea especial de su misión. No 
pretende gohernar la Iglesia, predicar la ver- 
dad, condenar el error y reprimir los des- 
órdenes. Esta idea, ya expresada, él la ha 
repetido cl 21 de junio en el noveno aniver- 
sario de su elección: no es él el que tiene el 
timón de la Iglesia, ¡sino Cristo! 

«En nuestras notas personales encontra- 
mos las reflexiones siguientes: Quizás el Se- 
ñor me ha llamado a este servicio no porque 
tenia algunas aptitudes o para que gobierne 
y salve a la Iglesia en sus dificultades pre: 
sentes, sino para darme la ocasión de sufrir 
por la Iglesia y para que aparezca claramente 
que es El y no otro el que la conduce y ta 
salva. á , 

«Nos, os confiamos estas reflexiones, no 
para hacer un acto público y por lo tanto 
vanidoso de humildad, pero para haceros par: 
ticipar en nuestra serenidad en el pensa: 
miento, que no es nuestra mano, débil e in- 
experta, que sostiene el timón de la barca 
de Pedro, sino la mano invisible, fuerte Y 
amable del Señor Jesús.» 3 

Invitando a los peregrinos del 21 de junio 
a «la confianza que Jesús espera de los su- 
yos», ha continuado: «En cuanto a a 
repetimos con fervor la a tn 

or San León el aniversario de . 
El que nos ha conferido la MS nos dara 

bién fuerza para ejercerla.» Pote; 
pits aquí nO extraño y o 
O bien el Papa por la fuerza del Ae 
Santo gobierna la Iglesia con autorida pb 
ciencia y responsabilidad, o si no es [sa 

ue gobierna directamente su Iglesia, y 4, 
di Papa sólo tiene el papel de mantenezas 
al margen, débil y resignado, en una vo 
ción de sufrimiento e impotencia. 


GODIL 


Por EL R. P. GEORGES DE NANTES 
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Pero la mezcla de estas dos pretensiones 
tiene como resultado el excusar a Pablo VI 
de no hacer su oficio de Vicario de Cristo, 
que es gobernar, bajo el pretexto que Cristo 
asume invisiblemente este gobierno, pero de 
un modo contradictorio se descarga sobre 
Cristo, como si fuese el único e infalible Au- 
tor, todo lo que Pablo VI hace o deja hacer 
en la Iglesia. 


¡--. O SI NO ES EL DIABLO! 


Hay algo más grave. El 29 de junio, en 
la fiesta de San Pedro y San Pablo, el Papa 
ha evocado otro Poder, invisible también, 
que trabaja en la Iglesia posconciliar: 

«Por alguna fisura ha entrado el humo de 
Satán en el templo de Dios: la duda, la in- 
certidumbre, la problemática, la inquietud, la 
insatisfacción han saltado a la superficie. Ya 
no se tiene confianza en la Iglesia, se confía 
de cualquier profeta profano que viene a ha- 
blar en la tribuna de un diario o de una 
asamblea, y se le pide si posee la fórmula 
para la verdadera vida, sin pensar que ya la 
poseemos. La duda ha entrado en nuestras 
conciencias. Ha entrado por las ventanas que 
deberían estar abiertas a la luz: la ciencia.» 
¡Vaya una apertura la del Vaticano 11! 

Y el Papa confiesa su desilusión: «Nos- 
otros habiamos creído que después del Con- 
cilio vendrían días de sol para la Iglesia. 
Pero hemos encontrado nuevas tempestades. 
Buscamos ahondar nuevos abismos en lugar 
de rellenarlos. ¿Qué ha pasado? Os confia- 
mos nuestro pensamiento: se trata de una 
potencia adversa, el diablo, este ser «miste- 
rioso, enemigo de todos los hombres, es algo 
sobrenatural que ha venido a estropear y se- 
car los frutos del Concilio ecuménico e im- 
pedir que la Iglesia estalle en himnos de ale- 
gria por haber redescubierto la conciencia 
de si misma. 

«Es por esto que querríamos ser capaz, 
más que nunca, en este momento de ejercer 
la función que Dios ha dado a Pedro: «Tú 
debes confirmar a tus hermanos en la fe.» 

Así resulta que el demonio está obrando 
en la Iglesia, y Pablo VI, olvidando lo que 
había dicho ocho días antes, manifiesta el 
deseo de ejercer su autoridad, como es su 
deber, o por lo menos de ser capaz de ejer- 
cerla. 

Pero Satán deambula en la Iglesia... Esto 
es lo que venimos afirmando aquí desde hace 
tiempo. 


POR SUS FRUTOS LOS CONOCEREIS 


Hoy los buenos están impedidos para reac- 
cionar contra el mal y los malos están auto- 
rizados para destruirlo todo. 

El Cardenal Stajfer es de los buenos. Eli- 
minado de la Congregación de los seminarios 
por el Cardenal Garrone, a quien molestabe, 
ha sido nombrado por Pablo VI Prefecto de 
la Signatura Apostólica, que es el Tribunai 
Supremo de la Iglesia. Es allí que tuvo que 
enfrentarse con ciertas anu'aciones matrimo: 
niales por «impotencia moral para constituir 
una verdadera comunidad de amor», anulacio- 
nes que se practican en gran escala en varios 
Obispados de Holanda en contradicción con 
la ley universal de la Iglesia y hay que decir 
también de la ley divina sobre la indisolubi- 
lidad del matrimonio sacramental. 

Esta aberración fue reprobada una prime: 
ra vez por e! Tribunal de la Signatura Apos- 
tólica en 1970; el desorden continuó a pesar 
de esto. Una segunda vez, el 30 de diciembre 
de 1971, el Tribunal Romano rechazaba un 
Memorándum del Episcopado Holandés y re- 
cordaba con admirable claridad la ley divina 
y eclesiástica. Después de la publicación de 
este documento por «Il Regno», de Milán, la 
«Documentación Católica» lo publicó en su 
número del 2 de julio. Es, sin embargo, la 
obra indudable de una autoridad católica. 

Pero, reinando Pablo VI, los Obispos ho- 
landeses delincuentes y SUS tribunales rebel. 


ML 
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des están siempre en funciones y persisten 
en sus desórdenes que van a ser pronto 
imitados por los progresistas de otros pal- 
ses. Y durante este tiempo el Cardenal Al- 
frink viene a Roma para reclamar al Papa 
la cabeza del Obispo Gijsen, conservador. 

El Cardenal Willebrands es de los malos. 
Preparaba hace tiempo, con su Secretariado 
para la Unidad de los Cristianos, esta instruc- 
ción que acaba de ser publicada sobre «Los 
casos de admisión de otros cristianos a la 
comunión eucarística en la Iglesia Católica». 
En principio, es en parte verdad, se trata 
sólo de «explicar las razones profundas de la 
Disciplina católica, tal como ha sido estable- 
cida por el Decreto Conciliar Unitatis redin- 
tegratio y por el Directorio ecuménico publi- 
cado el 14 de mayo de 1967». Pero el Carde- 
nal ha esperado al 7 de julio para publicar- 
lo. A causa de su novedad y de las vacacio- 
nes romanas. Era mejor que esta bomba es- 
tallase en Roma cuando todos estuviesen de 
vacaciones. Podría haber herido a a!'guien. 

Pues se trata nada menos que de una vio- 
lación de la ley divina según la cual la Euca- 
ristía es un sacramento de vivos, que sólo 
puede ser administrado por los sacerdotes 
a los fieles de la Iglesia y de ningún modo 
a los herejes y a los cismáticos. 


Ya el Concilio había hecho una brecha im- 
portante a esta prohibición bimilenaria refe- 
rente a la «communicatio in sacris». Ya Pa- 
blo VI había quebrantado esta ley divina 
para una cierta Barbarina Olson, presbiteria: 
na, y desde entonces muchos se autorizaban 
de este mal ejemplo para admitir a los «her- 
manos separados» a la comunión eucarística. 


Con esta Instrucción escandalosa el sacri- 
legio resulta legal. Los Obispos, las Confe- 
rencias episcopales «tomarán las medidas 
que tendrán valor de regla «para la admi- 
sión de heréticos y cismáticos (¡como se de- 
cía antes!) a la Comunión eucarística. Sin 
abjuración ni confesión con sólo la condi- 
ción que «tengan fe en este sacramento de 
acuerdo con la de la Iglesia, resientan la ne- 
cesidad espiritual del alimento de la Euca- 
ristía (?)... y pidan espontáneamente (!) este 
sacramento estando convenientemente dis- 
puestos (?)». 

Dicho de otro modo, según Pablo VI se 
puede ser buen cristiano fuera de la Iglesia, 
aun conociéndola hasta el punto de pedir!e 
sus sacramentos, y se puede estar en buena 
disposición para recibir la Santa Comunión 
sin confesión, simplemente con la fidelidad 
a la ley de su propia «Iglesia» o secta cris- 
tiana. ¿No será esto una especie de agposta- 
sia formal de la fe católica? 

_El Papa deja hacer, deja a Satán introdu- 
cirse en la Iglesia para destruirla. ¿Existirá 
todavía una Iglesia Cató!lica si se generaliza 
la práctica de la intercomunión? Sólo habrá 
un rebaño sin fe. 


E! Cardenal Seper es de los buenos, pero 
es un debil, que acepta todo lo que quiere el 
Santo Padre. El mismo día en el que éste in- 
vocaba a Satán. el 29 de junio, la agencia 
News Service anunciaba la publicación inmi- 
ETA e una Instrucción de la Congregación 

e la Doctrina de la fe sobre las absolucio- 
eS colectivas («La Croix», París, 9 de julio. 
E En acapara esta es como una autorización 
SL: a pas, bsoludióne colectivas 
preocupación sobre su Aaa e q 


tá esto en la línea de P 
a 
a canalizar el moviralento.. ronecerá 
os SESIÓN amplia los casos previstos pe 
guas leyes, una de 1944 referente a 
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Los hay muy gracioso 


Tengo para mi que lo son todos los desotanados, desde el más 
recóndito asignado del más pobre villorrio al más emperingorotado 
arzobispo; como también creo que el llevar la sotana o hábito es 
una de las maneras de confesar a Cristo, al que se quiere arrinconar 
especialmente por quienes, presumiendo que pretenden su exalta- 
ción, lo piden todo para El y abominan de la devoción a la Virgen 
Santísima y a los Santos, como si de nada sirviera el Ad Jesum per 
Mariam y no existiera la Comunión de los Santos y fuera un mito 
la ayuda que con su intercesión tenemos en el Cielo. 


Voy a narrar dos hechos, acaecidos en el intervalo de cinco días, 
en el Santo Reino el primero y en el reino de Valencia el segundo. 

Un sacerdote, amigo íntimo del que suscribe, se dirigía a Jaén 
y determinó, por ser ya de noche, pernoctar en la ciudad de Jódar. 
Ni qué decir tiene que iba con su sotana, que jamás le ha impedido 
ir por todas partes lo mismo en España que en el extranjero y, con 
la que siempre fue respetado, incluso por indiferentes y aun anti- 
diferentes y aun anticatólicos. 

Al pedir la cuenta del hospedaje reparó en que en el estableci- 
miento vendian un objeto que un familiar le había encargado, pero. 
preguntado el precio, manifestó al dueño del hotel que no lo lle- 
vaba por no haber previsto el costo, y entonces el dueño, que jamás 
había visto a mi amigo, dijo que se podía llevar aquello y el esta: 
blecimiento entero. Mi amigo interpretó que aquella muestra de con. 
fianza era al sacerdote, a la sotana, y aceptó de buen grado el ofre- 
cimiento tan sincero y espontáneo del simpático andaluz. 

¿Hubiera hecho lo mismo aquel comerciante si mi amigo, en 
vez de ir vestido de sacerdote, hubiera ido lujosamente ataviado 
de chulapo? Esto lo brindamos a ese señor arzobispo que va sin 
sotana por la calle y a cierto auxiliar, de los sacados de las céle- 
bres listas, que se presentó también sin sotana a posesionarse de 
su auxiliaria. 


Y no podemos menos de pensar qué hubiera acaecido si al inol- 
vidable cardenal Segura se le hubiera presentado un auxiliar, que 
nunca los tuvo, sin sotana. 

El otro caso, acaecido en tierras valencianas, concretamente en 
Benicasim, retrata también la deferencia con que aún se mira al 
sacerdote, a pesar de haber renunciado buena parte del clero a los 
privilegios que el pueblo le reconocía, sobre todo al terminar la 
Cruzada, cuyo motivo principal fue precisamente la defensa de la 
re!igión, perseguida tan ferozmente por la República que añoran 
guienes no conocieron ni quieren conocer, o muchos que, conocien- 
do, no quieren recordar aquellos espeluznantes crimenes, destruc- 
ciones y robos. 

Y vamos al caso de Benicasim: 

Iba mi amigo con otros tres hacia Barcelona y decidieron per- 
noctar en el hotel-residencia Felipe 11. Pedida la cuenta de los cua- 
tro al dia siguiente, se decía en la nota: «La pensión es de 800, pero 
se rebajan 200 por el sacerdote.» 

Y, por si fuera poco, podrán observar los desotanados, como es 
frecuente observar, que en la calle son saludados cortés y reveren: 
temente los sacerdotes que visten como tales, mientras los desota- 
nados pasan desapercibidos o son mirados por quienes los conocen 
con indiferencia y aun con desprecio. 


Brindamos esta narración a los sacerdotes que, queriendo ser 
y comportarse como tales, han tenido y siguen teniendo la debilidad 
de no vestir la honrosísima sotana, unas veces por seguir la moda, 
algunas por congraciarse con el superior que lo ve muy bien, otras 
por seguir los consejos de vicarietes y auxiliares que tantos daños 
están causando. 


Es preciso que los que sienten el sacerdocio se percaten de quié- 
nes son los que inculcaron la dispensa del hábito, como los que 
inculcaron los cambios litúrgicos, innecesarios unos y perniciosos 
otros; como los enemigos del latín, y que vean que no es invento 
de ellos, que ya en el pasado siglo la masonería, hija y agente espe: 
cial del demonio, intentó todo eso, pero desde fuera, y por eso 
fracasó, como fracasará ahora que ataca desde dentro como ya nou 
lo decimos en reuniones desfasadas, sino donde bien claramente lo 
ha señalado el Santo Padre. 














AS 5 


Deber es de todos los católicos, y sobre todo de los sacerdotes, 
combatir, guerrear, a pesar de los ginebrinos tle la Conjunta, contra 
todos los enemigos de la Iglesia que no desperdician ocasión de ata- 
carla y querer desviarla de sus fines y romper la armonía con el 
Estado, mientras se unen con comunistas y anarquistas para que 
nos vuelvan a traer una era de incendios y de tiros a la barriga. 


BRUJA VERDE 








¿MARTIRES NO Por SILVERIO ESPADA 


Ya va inquietando el número de sacerdotes progresistas que se 
niegan a celebrar sufragios por las almas de caídos por Dios y por 
la Patria durante la Cruzada. Unos murieron con las armas en las 
manos en los frentes nacionales; otros fueron asesinados por los 
rojos en la zona dominada por ellos. Cuando hoy una viuda o una 
huérfana se acerca a uno de estos sacerdotes a encargarles una 
misa no es raro que contesten algo parecido a esto: 

—Comprenderá usted, señora, que es hora ya de ir borrando y 
olvidando todo eso de «caidos» y de «mártires», según ustedes los 
vienen llamando. Es hora ya, digo, de no fomentar más odios ni 
de avivar rencores, pues todavía vivirán algunos de los que toma- 
ron parte en aquella guerra civil, y hay que hacer que todo lo que 
pasó entonces quede olvidado para siempre. 

Como ustedes, lectores, verán, la inconsecuencia de estos cléri- 
20s es de campeonato. Si hubiera de seguirse su criterio —que no 
se nos oculta tiene otras interiores motivaciones—, habría que bo- 
rrar del Martirologio los nombres de tantos y tantos mártires del 
Cristianismo, los cuales dieron su vida por la Fe en los circos ro: 
manos destrozados por las fieras, apedreados y asaeteados o que- 
mados como antorchas vivientes, tal como aquellos que, según la 
Historia, mandó Nerón que fueran de esa forma asesinados. 

Si ello sucediera, decimos, el Martirologio quedaría muy reduci- 
do y aligerado de nombres. ¿Para qué fomentar odios... contra la 
persecución de la Fe cristiana? ¿Y qué misas de mártires, de aque- 
llos que la tienen propia en el calendario, dirían entonces estos cu- 
ras progresistas? “a 

Nos gustaría que los interesados, necios e inconsecuentes, pudie- 
ran responder a a esta pregunta. 








A nuestros 
suscriptores 


A aquellos cuyo abono al servicio de nuestro semanario ha ven: 
cido ya o vencerá a finales de agosto, les avisamos que próximamen- 
te pondremos en circulación el reembolso postal correspondiente 
al importe de la renovación de la suscripción con que nos honran 
y favorecen. 


Si por cualquier causa no deseasen proseguir la suscripción y 
rehusasen en la renovación del servicio a que les invitamos, mucho 
les agradeceríamos nos lo comunicasen en evitación de gastos y mo- 
lestias. 

En todo caso, muy agradecidos. 








a E] EA TT O 





¡Continuación de la página anterior.) 


«La nueva Instrucción precisaría y exten- 
dería estas posibilidades pidiendo, sin exm- 
bargo, que los penitentes tengan una firme 
contrición de su falta, condición esencial 
para todo perdón, y no se aprovechen de la 
absolución genera! para creerse dispensados 
de confesar privadamente sus faltas graves a 
un sacerdote en seguida que tengan la po- 
sibilidad de confesarse en privado.» 


«Sin embargo, la verdadera finalidad de 
esta Instrucción, según la agencia News Ser- 
vice, sería impedir la propagación de un uso 
que se introduce aquí y allí: el de conside- 
rar que la absolución dada por el sacerdote 
en la liturgia penitencial del principio de la 
misa es suficiente y dispensa de ?a confe- 
sión privada. Esta dispensa no puede ser 
válida nada más que de un modo excepcio- 
nal en los países en los que el pequeño nú- 
mero de sacerdotes hace imposible la con- 


fesión privada.» ¡Desde el Vaticano II, la ex- 
cepción es la regla! 

La Instrucción suministra demasiadas ra- 
zones a los que practican ya la absolución 
general, y éstos no son de ningún modo lla- 
mamos al orden ni sancionados por su deli- 
to. La práctica se extenderá en todas partes 
como a'go permitido y querido por el Papa. 
Se recordará que no excluye la necesidad o 
por lo menos el deseo de la confesión de los 
pecados a un sacerdote, cuando sea posibie, 
Y como los sacerdotes no se preocuparán de 
perder su tiempo en el confesonario, este 
complemento se olvidará pronto y desapare- 
cerá en la práctica. El Sacramento de la Pe- 
nitencia habrá desaparecido y estaremos en 
este punto, como en muchos otros, al nivel 
de los protestantes. : 

De modo que la conclusión me parece im- 
placable. Si Pablo VI no gobierna la Iglesia, 
sí no es Jesucristo que la gobierna invisible- 
mente, no habiéndose sustituido a su Vicario 
decaido; aprovechándose de esta dimisión es 


Satán que actúa para la desesperación de los 
fieles buenos y para la alegría triunfante de 
los malos, 


Me parece que los Cardenales todavía ínte- 
gros, afligidos por el abandono en el cual 
se encuentra y se descompone la Iglesia ro: 


“mana, podrían y deberían aprovecharse de 


la fecha del 26 de septiembre para indicar a 
Pablo VI —de acuerdo con sus propias ex 
presiones, humildes y justas— que lo mejor 
sería para él abandonar un cargo que osten- 
ta sin ejercer los deberes esenciales que lle- 
van consigo. Sólo tendrían que repetir lo 
que dijo Santa Catalina de Siena a Grezo" 
rio XI, en circunstancias parecidas: 


«Puesto que Cristo os ha dado la autor: 
dad y que Vos la habéis aceptado, debéis 
usar Vuestra fuerza y Vuestro poder. Si nO 
queréis usarlos, más valdría que rehusas 
lo que habéis aceptado; dartais asi más 
nor a Dios y asegurariais mejor la salvac 


de Vuestra alma.» nÍ 









